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Dice la Epoca del 16 i • Hemos vislo car­
tas de Paris anmicinndo la llogada n aque­
lla capital de algunos com^rcianlcs deia l l á ­
bana q u e , en en un ión con D. Ignacio 
Zangroniz. tratan do establecer una linea 
de vapores t r a s a t l á n t i c o s » . 

Kfl un negocio de tanta imporlancia para 
E s p a ñ a c o n o es cl establecimiento de 9na 
línea de vapores p i r a rogulaiizar do un mo­
do pronto y covenicntu las comunicaciones 
con muchas colonias del oeste , hoy día 
tan vergonzosamente irregulares, espondre-
inos brevemente nuestro parecer. 

Mucho tiempo hace que el g ihicrno es­
pañol debiera haberse ocupado con mayor 
actividad en establecer de una manera per­
manente una bien montada línea de paque­
tes-correos & vapor, desdo la pcninsnla á las 
islas de Puerto-Rico y Cuba directamente, 
la que acercase con sus ráp idas t r aves í a se s t a s 
colonias á la m e t r ó p o l i . Deseamos vivamente 
que osla Vez no suceda con este nuevo p r o ­
yecto acerca do la mencionada l ínea lo ijuc 
vimos en el có lebre convenio del mismo Sr. 
Zangroniz , que , por decirlo a s i , f racasó 
antes de llevarse á efecto , y en el cual , 
debiendo ser nuestra p e n í n s u l a el todo do 
este asunto , era considerada tan solo como 
mero punto de escala del derrotero p r o ­
yectado; de suerte que seguram'ule m u ­
chas veces no se hubieran efecluado con 
regularidad los v ajes por protestos de mal 
t iempo. 

La nccesidail de estos correos m a r í t i m o s 
so siente en Kspaña por todo el mundo 
desda hace muchos a ñ o s ; y nosotros que 
conocemos estas ricas colonias t a m b i é n de 
hace mucho t iempo, hemos o ído en mas de 
una oe,asion á sus h i j o s , hacer graves c a r ­
gos al gobiorno por semejante descuido y 
abandono; l amen tándo fo de que es muy t r i s ­
te y bochornoso el depender de una nación 
que no tiene la sulicirnto habilidad p i ra 
procurarse las comunicacions en derechura 
con aquella velocidad^ que se alcanza en 
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Solo entonces aventuró ella una mirada , y 
esa miraila disipó todos sus recelos.... leenseñó 
lo que ya sabia.—; Qué veo ! dijo , juntando 
las manos en ademan suplicante: ¡ q u e veo! 
N ó , no me e n g a ñ o , volvéis á ser nuesiro no­
ble 11 amid ; i Ah , habladme ! ; ¡ q u e el sonido 
de vuestra voz querida conlirme mi esperanza 
y el sanio profeta sea loado! 

| Cuan disiinia esta acogida de la de Kmina' 
¿Llegó H a m i d á penetrarlo? Quizá, v no obstan­
te , ignorando todavía las lejanas vegas de don­
de volvia, la emoción de Anslia le sorprendió 
m á s que no le afectó. K l bey apenas tenia 
tiempo para contestar à las multiplicadas pre­
guntas de Ansha sobre el estado de su salud, 
su debilidad , sus dolores de cabeza , e tc . , 
cuando, fieles á las instrucciones de ella sus 
hijos, invadieron el aposento. A l vcrlesAnsha, 
les d i j o : — jCor red , hijos míos , venid á vues-

otros p a í s e s , viéndose ellos reducidos para 
lograr alguna brevedad cu sus correspon­
dencias, á mandarlas y recibirlas por la via 
del i ior lo ; siendo asi que la me t rópo l i es 
tan pródiga en remitirles m u l t i t u d de fun­
cionarios p ú b l i c o s , entre los cuales hasta 
ticiien algunos la imprudencia do m inifostar 
bastante claro que tan solo van allá para 
hacer pronto fortuna, l istos son h e i h o í 
ciertos por desgracia, y hasta ahora so han 
lomado muy pocas disposiciones para que 
aquellos isleños nos tengan todo el ca r iño 
que se debo esperar de colonias perfecta­
mente administradas. 

l i n las actuales circunstancias, para ob­
tener una buena l ínea de vapores correos . 
que rivalizara dignamente con los que hoy 
existen en otras naciones, o b r a r í a m o s , y lo 
decimos sin querer darnos por eso impor ­
tancia de n i n g ú n géne ro , de un modo to ta l ­
mente opuesto á lo que suele hacerse en 
casos semejantes. 

No busca r íamos en la públ ica l ici tación 
la rebaja do subvenc ión y franquicia do de­
rechos. Todo lo contrario ; la práctica ha 
demostrado de un modo evidente, en I n ­
glaterra, en los Kslados-Unidos y u l l i m a -
menle en Francia, que no pueden subsistir 
las empresas de vapores t rasa t l án t icos sin 
estar competentemente ausiliadas por sus 
respectivos gobiernos. En Kspaña sucederá 
otro tanto, según asi consta ya á nuestra ad­
min i s t r ac ión por la crecida suma quo cada 
año la cuestan los tres ó cuatro vapores 
que on el d ía existen entro los puertos de 
Cádiz y de la Habana por cuenta del estado. 
Ahora bien, el gobierno e s p a ñ o l , por l o q u e 
estos pocos vapores lo cuestan, y enterado 
muy bien como nosotros mismos de la sub­
vención y franquicia que otras naciones dan 
á esta clase de empresas, hecho cotejo de 
las diferencias que existen entro los d iver ­
sos países bajo el punto do vista de sus re­
laciones o o m é f d a l M como bajo el osperlo 
de otras diferencias mas ó menos conside­
rables, debiera á nuestro entender, l i jar 
una cantidad determinada, un tipo para 
subvenc ión y franquicia de derechos, y tam­
bién con exactitud de la fuerza do caballos 
de cada vapor, su marcha inedia, sus d i ­
mensiones y medición de toneladas, el n u ­
mero de viajes al mes y otras condiciones 
quo aqu í fuera prolijo enumerar, y enton­
ce», otorgar la esploiacion de la empresa á 
la persona ó personas que en menos l í e n " 
po so comprometieran, con la su l i i i en tü ga­
ran t í a . á poner vapores de mayor fuerza, 
mayores dimensiones y mayor m a r J i a . So-
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tro padre! El cielo nos le ha devuelto; s i ; le ha-
devuelto á nuesiro llanto y a nue-lras súplicas. 
— Acto continuo poniendo en plática el ejemplo 
ycl precepto, Ansha y los niños se arrodillaron, 
con no poca estrañeza d^l bey, cuya curiosidad 
llego al estremo de exigir de Ansha, que dijera 
bien que con las ni lyores precauciones, que aque­
lla era la vczpriiucraquc, desde hacia dos meses, 
reconocía á su mu¿er y á sus hijos.-— ¡ Ah ! 
dijo llamid , eso me expl íca la preocupación de 
Einina, cuando no há mucho le pregunlé pol­
vos, la pobrecilla pensó aciso que yo iba á de­
cir alguna ton te r ía , pero se ha quedado como 
atontada al oirme hablar con sano juicio. . . l'ero, 
¿donde e s t á? Qué me decís de mi madre ? 

Aforlunadamente para Ansln, estas dos pre­
guntas le fueron dirigidas i un tiempo,}- pudo, 
eludiendo la primera , no responder más (pie á 
la última , y abrir por este medio una nueva 
vía de solicitud con que embaucar á su esposo. 
La anciana hacia días estaba mala, de resullas 
de la inquietud y del cansancio que le había oca 
sionado el estado d6 su hijo. Ansha se lamentó 
largamente de las angustias y sul'i imientos mo­
rales y físicos, de esa madre excelente, y lo 
hizo con tanta propiedad , que le hizo olvidar 
lodo lo dcm is. l lamid preguntó si habían l l a ­
mado á algun médico para la cuferma , ix lo 
cual Ansha respondió aíirmalivamcntc. Quiso 
también saber el dictamen del médico sobre el 
particular; pregunta embarazo í a , ' puesto que 

bre lodo debiera DO dejarse nunca á vo lun ­
tad y discrecioii del subastador, como he­
mos visto alguna vez, t j que los vapores 
sean por ejemplo de la fuerza de 300 á 330 
caballos, hac iéndose lo mismo con el n ú m e ­
ro de toneladas, porque seña lando asi va­
r iación en la misma coul ra la , puede tener­
se por seguro que ol subastador cplara 
siempre por el m í n i m u m . 

Partiendo do estas consideraciones i .o 
nos cabo duda en que en u l t imo resultado 
o b t e n d r í a m o s mejores y mayores buques, 
pon iéndonos asi, á no dudarlo, en tiempos 
normales, solo á quince d ías de destanria 
del hermoso y rico puerto do la Habana. 
Estás reflexiones son importanl is imas para 
el país, para el comercio y sus transaccio­
nes, y no menos para un buen gobierno, 
tanto para la t ras lac ión do tropas al otro la­
do del m a r , como para la mis ión quo le 
está conliada do velar por la conse rvac ión 
de nuestras codiciadas Au l i l l a s . 

Y por ú l t imo , unítrios nuestra voz á la 
de los hijos de estas colonias: es altamente 
humillante para E s p a ñ a el carecer en el 
dia de una línea de vapores de ul t ramar. Pu­
ra jusli l icar esta calificación basta echar una 
ráp ida ojeada sobre el planisferio. E s p a ñ a 
y Cuba, por su s i tuac ión geográfica , son 
los dos puntos principales de la linea cen­
tral de los dos mundos. E l no estar todav ía 
planteada esta linea t r a sa t l án t i ca que nos 
ocupa, solo se concibe recordando que es­
tamos en España . G. R. 

m í 

L e e m o s en la Ilustración de Paris , 

e n su n ú m e r o d e l 10 de a g o s t o , l o s i ­

g u i e n t e : 

L'l autor, de las fíuinas «e M I convenio. 

Los literatos alemanes son ciertamente infa­
tigables. Trabajan sin descanso, investigando 
en las literaturas de todos los países para 
buscar entre infinitos granos de arena que ar­
rebata el viento, esos íocstimables diamantes 
que nunca dcsiparcccn. Si conocemos al na­
politano Vico, se lo debemos á ellos, que aca­
ban de descubrir otro tesoro en Kspaña. El 
año 1852 apareció por l« vez primera en 
Munstcr la traducción de la novela filosolica 
Die Huinen meines Cloilers, las Kuiuas de mi 
convento. Este libro es nicrainenle la nana-
cion de un fivi'e (pie iclicre él mismo los i n ­
fortunios de su infancia f los sueños de su j u ­
ventud, su continua tristeza, las pasiones que 
ha tenido que dominar en el mundo, su pro­
funda alegría cu el dauál rc ; en fin , su dolor 
cuando fué arranciilo de su cc'da, y las l á ­
grimas que derramó sobfc las humeantes m i ­

el único que se consulUl·lM •d hcndilo imán , 
quien no pensaba nada acerca de I • enferma ni 
de la enfermedad. No obstante, Ansha dijo so­
bro el particular inuch 'S ci sas que n ingún sig­
nificado t en ían , pero que no dejaban de pro­
ducir el resultado (jue ella aguardaba, estoes, 
inquietar y di í l raer la atención del bey. 

Estas tiercas dcmostiacioues duraron algunas 
horas, en las "cuales Einina fué complelamcuie 
echada en olvido. El primero en lamentarla fué 
la misma Ansha: recelando esta que al bey no 
se le refrescase la memoria , d i jo : —¿ Donde 
está nuestra Einina? 

Este mestra estaba henchido de perfidia. 
Significaba: Emina entra con poca frecuencia 
en este cuarto; ha abandonado à su desgra -
ciado esposo; las que pasam s el día y la noche 
á su lado, no la vemos nunca. l l a m i d , que 
comprendía vagaincule la acusación que esta 
palabra inc lu ía , quiso justificar à su joven es­
posa ante la extremada suspicacia de Ansha.— 
Hslari al lado de mi madre, dijo el bey.—Ks 
posible , repuso Ansha , cual si experimentara 
una satlsl'aícíon por hallar un pretexto plausi­
ble con que excusar las reiteradas ausencias de 
Emina.— Ve á ver si está coa nuestra madre , 
añadió ; dirigiéndose á su hija mayor , y, si no 
la encuentras allí , búscala en el cuarto donde 
suele relirarse. 

Si Aiuha se hubiese dirigido á Patata ó à 
Benjainin , ambos á dos, de verdaderos niños 

nas de su morada solitaria. No maldice & sus 
enemigos, les ama. Tal vez seria imposible 
hallar en ninguna lengua del mundo dos p á ­
ginas de una elocuencia mas sublime, como 
'as en que el padre Manuel encuentra á su 
hermana moribuuda, arrancada también como 
él del claustro. Creo igualmente que basla hoy 
ninguna pluma nos habia ofrecido una muer­
te tan bella y tan dolorosa como la del padre 
José , que solo murmura palabias de amor 
contra su asesino. . .Quién es, pues, escre l íg io-
so que sabe sentir y csciibir tan perlectanicnte, 
y que posee en tan alto grado ese poderío del 
genio (pie so hace leer y aplaudir basta por 
aquellos mismos que quizás le hundieron en la 
desgracia qué él deplora? Nadie lo sabe. No 
ha querido dar su nombre. Verdad es que se 
ha acuñado un medallón que contiene el retra­
to del autor , pero no su nombre. Kl cdilur 
aloman dice que el autor es un tal Fray Ma­
nuel de Clausans , franciscano español; pero 
se sabe que en España no ha existido n ingún 
francisoauo de esle nombre. Otro traductor 
asegura que la obra perlenccc al Dr. 1). Ma­
nuel Ortiz do la Vega, continuador de Maria­
na y de Zuri ta; pero hasla el nombre de este 
historiad -i es un pseudónimo. Sea como fuere, 
si el autor del libro es un fraile, lia sabido 
grangearsc el aprecio de lodos, aun de aque-
'los quo no simpatizan con los frailes. 

Y l L L A R E T . 

T r a t á n d o s e en las l íneas quo anteceden de 
uno do nuestros mas distinguidos colaborado, 
ros , debemos añad i r algunas palabras para 
satisfacer la curiosidad del erudito yasazbien 
informado escritor de la I lustración. Se han 
hecho ofcclivamcnle varias traducciones en 
idiomas estranjoros de Las Ruinas de un 
cont enió , obra que salió á luz en Barcelo­
na sin nombre de autor , y quo l l amó desdo 
luego en esta capital la a t enc ión do todos 
los conocedores de lo bello ; pero podemos 
asegurar quo el verdadero autor es nuestro 
c o m p a ñ e r o y amigo , cuyo nombre en el 
mundo l i terario es realmente el do Ort iz 
de la Vega , aun cuando sea otro su verda­
dero nombro de familia, y muy honroso por 
cierto, quo su modestia nos impide, con bas­
tante sentimiento por nuoslra parte ,el descu­
brir por ahora. Solo si diremosqueno es ni ha 
sido nunco cenobita , bien que haya alcan­
zado su imaginación á comprender y a des-
c i ib i r los masint imos s e r r ó l o s do la vida del 
claustro. 

Por lo demás , tal vez no so pasa rá mu­
cho tiempo sin que vea la luz públ ica un 
libro , completainento enlazado con La» 
l in inas , y entonces p o d r á n cerciorarse los 
amigos de curiosidades bibliográficas, de quo 
t amb ién los concienzudos alemanes juegan 

terribles, m hubieran dejado de contestar con 
esta incóng1 na pregunta; «¿Qué cuarto mami?» 
Mas A ni fe era muchacha harto inteligente por 
su edad, y adivinaba rápidamente el pensa­
miento de su madre ; por lo que se limitó á de­
cir : — Si , mama, ya sé .— F u é al cuarto de la 
ahuel i , á la cual contó W feliz revolución acac 
cida en la salud de su hijo. Informóse del pa­
radero de Einina ; ni la enferma ni las criadas 
pudieron darle luz alguna. La desaparición de 
una mujer en un harén es un fenómeno capaz 
de sorprender y hasla alarmar, porque, á de­
cir verdad, no hay sino la cisterna que en tales 
casos pueda guarecer á una mujer turca. Las 
criadas buscaron por todas partes, pero no 
fueron de larga duración sus pesquisas, pues 
á poco rato encontraron á Emina en el mismo 
siiío donde la dejamos, tendida en el divan, pa­
sando sucesivamenle de un desmayo íi espas­
mos cien veces más dolorosos. La asistieron, 
la desnudaron y le echaron agua á la cara, le 
dieron golpes en las manos, la interrogaron, y 
nada oía ni sentía: se recurrió á todo, mas en 
vano. Por último, cuando no quedó duda de 
que estaba enferma, la dejaron en paz; la acos-
laion, la negra la asistió, y las demás mujeres 
se fueron á sus faenas. La enfermedad de l l a ­
mid habia producido una impresión demasiado 
profunda en todas aquellas imaginaciones feme-
ninas, para que estas (|uisieran exponerse á que 
una recaída viniese á reproducir semejantes i m -

á veces, mas ó menos innee.ntcmonle, con la 
credulidad púb l i ca . A ñ u d i r e m o s al concluir 
que ediloie> poco escrupulosos lian andado 
tanto mas desacertados, al fingir nombre do 
aufor en Las Iluinas de un com ento, cuanto 
quo sallen los ín l i incs amigos do O i l i z de la 
Voga, quo solo él pod ía compoiif r esta 
obra , atendidos ciertos episodios que su 
bailan en la misma. L . O. 

Aver llegó en el vapor Cid . procedente do 
Valencia, el S r . Salamanca. A coiiíeeueiicia 
del fuerte viento que reinó en la noche del 22f 
el vapor Cid tuvo que dar ausilio a un falucho, 
que oslaba ya desarbolado, c jnduciéndole r c -
moclado á esle puerto. 

REVISTA S E M A N A L . 

Tan considerables han sido 1 is 6Oteadas en 
nuestro puerlo duranle esta semana, como ín-
signilicanlos los negocios en la plaza m el mis­
mo periodo y bueno será reseñar los articules 
separadamente , para asi poder formar mejor 
la historia do cada uno de ellos. 

Algodón: Muchos han sido los cargiimentos 
(pie hemos recibido de este lanage, muyfuc r -
tcera la existencia que tcniaujos ya de él, en 
descenso pronunciado estaban antes sus precios 
y aunque ahora empezamos la época en que 
por efecto del equinoccio no habrá arribos d u ­
ranle tres meses à lo menos , no obslanlc, las-
40 mil balas que hay disponibles para el consu­
mo las consideramos una cifra que pesa dema­
siado sobre el valor del.articulo para permitir 
que aquel se eleve. Hoy puede decirse que no 
existe precio, pues el que inlentaso forzar una 
venta al contado , no sabemos si lograría 18 
pesos sencillos quintal por el Charlcslony 18 
por el de Nueva-Orleans, y esto, cuaudo se ca-
be no obstante, quo en las plazas de embarque, 
ni hay existencias ni se obtiene á menos de 13 JJ 

Azúcar. Naturalmente suceden en este d u l ­
ce dos hechos que era muy fácil de preveer: el 
pr imero, que después de los buenos precios 
.pie habia obtenido, tanto en esta plaza como 
en todas las demás del Mediterráneo y Adr iá t i ­
co, perdiese parte de su estima que hasta cierto 
punto era inmotivada ; y el segundo que en la 
Habana, tanto por la grande oslraccion, como 
por el estado de la cosecha adquiriese mucho mas 
valor del que tenia , y asi mientras se recíbea 
noticia.- de la Isla de C U I M CU que nos reseñan 
mas animación en aquel mercado , acal los 
compradores rehusan hoy los precios (|ue ofre­
cían ayer. Débese en gran parte, á la fuerlo 
baja que este dulce ha tenido en Marsella. 

Harina. Falto absolutamente nuestro merca­
do de las de Aragón, insignificantes las a r r i ­
bos de la de Valencia, y siendo reducidas de la 
de Santander, pudo un cargamento de esta ú l ­
tima clase y de primera venderse con gran l a -
dl idad á 26 pesetas quintal y otro que queda-
ha se coloca hoy con muy poca salida k i ü ' ^ 
pesetas. 

Trigo. Mas que abuivlanle esl» la plaza de 
esle grano y.de todas las procedencias hemos 

presiones. 
Empero, Auife estaba perpleja. No sabia bajo 

q u é aspes toconvcniaàsu madre anunciar al bey 
el accidente ocurrido á Emina. Resolvió, pues, 
hacerlo en pocas palabras, y según observaría 
en la expresiva fisonomía de Ansha. Al entrar 
•en la estancia del bey, éste pregunto cou c i e ñ a 
mpacieucia. la causa de su tardanzi, y dónde 

habia dejado á Emina. Anifc se excusó asegu­
rando que la abuela la habia delcnido para e n ­
terarse del estado de la salud de Hamid .—En 
cuanto á Emina, no ha venido conmigo porqué 
está mala. 

— ¿ Que tiene? preguntó vivanicule el bey. 
— No sé. Dice que está indispuesta, sin es-

plicar la causa. 
— Voy á verlo, dijo Ansha levantándose, y 

te lo diré en seguida. 
Y sin decir m á s , la casta esposa, que no 

quoriaque el bey supiese más de lo que a cl!a 
le convenía, fué á ver á Emina; cercioróse de 
que no podía dcsmenlírla, y dijo á su esposo 
que la indisposición de la joven no ofrecía n in ­
gún síntoma de gravedad. 

— Vamos, no será nada, dijo el bey, y ce­
nó» con bastante apetito. Disfrutó por "algunos 
momentos de la sociedad de su amable familia, 
y el sueño vino á terminar ese día de bienes­
tar y de ventura. 

fSe conlimnrá.J 
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tenido arribos cstraordinari is do Mal'.oo, qoe 
se i)uede considerar el punto de Espaüa que 
produce el l i igo mas supeiior, lia habido Ia­
ies entradas, que es l áes l c « rano m u y ofrecido 
à 2'» (jk péselas cuarteras : do Alicante el can­
deal i|uuda encalmado á i i 3 / i con una liuena 
ecsi-lencia, y las jejos superians i>» Quieren 
compra r l a sà 22 n i a 21 3 / i pesetas. De un par-
tido de Galicia superior ofrecen 17 péselas y no 
hablamos de los candcdillos de Aquilas, jejas 
de Cartagena y dem,is, porque los comprado­
res ni quieren parar su atención en mirarlos. 

Un partido de i'olonia intenló retocarse á 20 
pesetas ¡ pero viendo la poca salida que tenia, 
fué menester reembarcarlo , asi como muel l í ­
simos olios de procedencia estrangera! Ho t í -
va esla b:ija las noticias de Marsella, de donde 
avisan que están sus tres puei los atestados de 
buques cargados de trigos, y que l . i baja pro­
nunciada adquiere cada dia m s rapide¿ : lam-
bieu ha influido en ella el parle lelegrálieo de 
M a d r i d , avisando que el gubi.ruo ha decla­
rado libre de lodo derecho ul tri^o y harina y 
à los buques que vengan cargados de estos ar­
tículos. 

ncier y 

iinle I -
• n de-

Copiamos del Criterio el siguiente articulo: 
•Las carreteras generales y provinciales por 

si solas son , como ha dicho muy bien un es­
critor, troncos sin ramas, y de consiguiente 
sin llores ni frutos. 

Lo que pasa en nueslro país nos dispensa de 
probar la imporlancia, ó mejor dicho, la nece­
sidad del desarrollo y propagación de los ca­
minos vecinalcj, cuyas obras no lian sido i m ­
pulsadas por la administración española hasta 
hace muy pocos años; y como «1 objeto de 
nuestro trabajo se reduce i i tratar pr inc ipa l ­
mente de la peonada vecinal como el postrero 
de los tributos personales de que hablaremos 
en esta serie de art ículos, osinul i l rcmonlarnos 
para formar su reseña liislóríca á las leyes de 
las Doce Tablas, á hs del código Justiniano y 
á las Ulpianas, que son las verdaderas fucnlcs 
del derecho constituido sobre tan importante 
malcr ía admin í s l ra l iva . De consiguiente , pur 
ahora solo trataiemos de los medios de reali/.ar 
esla mejora, d é l a incuria que los gobiernos de 
nuestro país han observado en el cuinpllmien-
tode aquel importanlisiinodcber, y de la índole 
de este servicio público considerado como i m ­
puesto. 

De cuantas contribuciones personales se pa-
pagan en l ispaña, ninguna es tan aceptable á 
nuestra doctrina administrativa como la presta­
ción para la cuns l rucc íonde laclase de caminos 
de que t ra íamos . El alojamiento, el bagage, el 
suministro y el pasapliego, cuyas deformidades 
hemos espucsl'i i la consideración pública en 
nucslro-i arlieulos anteriores, no tienen punto de 
•nalogia concsle. servicio, porque aquellos afec­
tan dolorosaraenle los intereses de los pueblos, 
mientras que 1n pronmla vecinal Ies recompen­
sa con sus beneKcios la molestia de sus tareas. 

Las utilidades de aquellos tributos no r c l l u -
yen en provecho de la localidad, mientras que 
la productividad d é l a prestación personal re­
cae directa é indirectamente en beneliciode los 
pueblos que apelan á este arbi lno, puesto que 
sus resultados les facilitan los medios de poner­
se en contado con los mercados y con las gran­
des vias de comunicación, que son las r iquís i ­
mas arterias de oro por donde corre la san­
gre preciosa de la industria y se esporla el pro­
ducto de la a-r icul lura y dol trabajo, únicos 
elementos esenciales de la producción : aumen­
tan el valor de los productos en razón equi l i ­
brada de la economía que se adquiere en el 
porte, lo cual no puede obtenerse sino constru-
jendo caminos, que al par que hagan menos 
trabajoso el acarreo , economicen el trabajo de 
las acémilas, pues sabido es que estos útiles 
animales t iran en un camino bien construido 
cinco veces mas del peso que pueden cargar. 

Los medios de llevar á cabo la construcción 
de caminos vecinales no guardan analogía en­
tre las naciones mas civilizadas del globo. 
Mientras el gobierno norte-americano deja a 
la voluntad de losestadosde la Union la manera 
de proporcionarse los fondos necesarios para este 
importante mejora, Francia, cuyo sistema hemos 
copiado literalmente, observa la mas rigorosa 
centraliza, ion en su pelile voirie; ycuando Pru-
si i acumula y crea portazgos para atender á esas 
•ias , Inglaterra descentraliza completamente 
la adminis t ración que inspeccionan y dirigen 
los distritos y juntas parroquiales que gastan 
anualmente en ellos las de la cuarta parte de 
toque suma lodo el presupuesto general de gas­
tos do la nación e spaño la : esto es unos cuatro 
cientos treinta millones de reales. 

La diferencia notable que observamos en el 
sistema ndininistralivo de este ramo del fo­
mento material de las nacionds, nos confirma 
en la idea que teníamos formada de que par» 
hacer caminos vecinales no se necesitan siste­
mas, sino voluntad é inlcligi-ncia. Inglaterra 
ha tenido en su seno las dos especialidades mas 
notables del globo, á quien, con mas justicia 
que k M r . Hudson, sele Huma hoy el Rail-watj 
K i n g , podr íamos l lamar reyes de los caminos 
vecinales: estos dos hombres, á quienes los ha­
bitantes del Reino-Unido no olvidarán nunca, 
se llamaban TVIford y Mac-Adan, c hicieron 
mas con su inteligencia y su celo que todas las 
cuadrillas que pusieron en práctica su sistema. 
Sin ellos no veríamos boy los precipicio»- y as­
perezas de la escabrosa Kscocia cruzados de 
magnilicos caminos vecinales. 

Francia , que tiene la gloria de saber elegir 
los mejores Prefectos del globo, juzga de l a i o -
flueneia que ejercen estos funcionarios en los 
departamentos que dir i i icn, por el número de 
leguas de camino vecinal que consiguen hacer 
cada año i los apáticos babiUotes de lot d i s -

truecliiü de e-tas-yi-is, dolos 
Poucelal, Piu'nerl y Malhicu. Kstai' 
lidad moral . ¡ue lus Prefectos conú 
opinión y a#i d poder ejfcalivo .K 
m P o d ^ ^ l ú . u l o pa;,Vaüad.¡r 
cada alio algunas m illas mas a la red q^e en 
su día ha de envolver el lerr lorio que habitan 
los li jos de san Luís . . .» 

11.ib a á contiftuacioa el ar l iculhla de los 
acertados trabajos que sobro caminos^e hacen 
eu Prusia, y prosigue de esta suerte: 

«Y la Union Americana, queauu está bajo la 
ínlluencia febril de la conslruclívidad , borda 
con incansable alan sus vírgenes y seculares 
selvas con elegantes grecas de caminos vecina­
les, algo mas coslosos^quej los uueslios, por 
hallarse menos poblada la superlice y tener 
muy alto precio los jornales; y i l dia en qje 
consiguen verlos hijos de Washington que uno 
de estos I I « I I unu'ntoi tnecánicoi i ' . , ra dar Vis-
U al mar que b.iña las co.-las, á algún rio na­
vegable ó á alguna via de loeoiiiociuu, el esta­
do solemniza el acto y los aoiversaiios como 
Gesta provincial. 

l ié aquí cuatro naciones importantes, quet 
empleando distintos medios entre si, han llega­
do á competir en vias de comunicación, de c i ­
vilización y de riqueza: he aquí probadas 
nuestras opiniones, de que con un solo hombre 
organizaikir y verdaderamente patriota , y con 
gobernadores civiles que comprendan su m i ­
sión, se consigue la construcción de obras, sin 
las cuales no es posible el desarrollo de la p r i ­
mera industria de nuestro país como procura­
remos demostrarlo. 

l:utietanto España , que ha tenido la gloría 
d e s c r í a provincia romana mas r í c a e n c o m u n i -
cacioocs, pues se hallaba.cruzada por .'mas de 
7,00U millas de carreteras, entre las cuales se 
contaban la Calzada augusta , el camino de la 
Plata, y la que empalmando con la vía Aurc -
liana pauia á la Península en comunicación con 
Roma, ha sido la última nación civilizada del 
globo que ha salido de su letargo para acor­
dar elfomcnlu material; pues si bien Isabel la 
CaUdica, Felipe V , Fernandii,VI y Carlos 111, 
han legislado sobre el servicio, comunal que se 
presta por medio de la pemi.ida, es lo cierto que 
lo lian liedlo por incidencia y no de la mane­
ra díi ecla que debierou para ser cumplí Ja con 
provecho del servicio áejacendera con que se 
ha veilido conociendo y se conoce todavía en 
ánibas Cartillas la prestación. 

Avergonzado sin duda el gobierno español 
de su apát ico proceder, al ver el estado lamen­
table de los caminos vecinales, que diariamen­
te le ponía de maniliesto la prensa periódica^ 
comenzó á legislar y organizar este servicio en 
los téi minos que aparece en la ley de 28 de 
abril detKVJ, l ea l decrelode 1 dcabril de 1848, 
el rcgiamcnlo Je 8 do i d n n , las inslruccioncs 
de 19 del propio mes y id de enero de 1850, las 
reales órdenes de 7 de setiembre cié 1 8 i 9 y 2Ü 
de enero de Í850 , y otras cuantas que sería 
prolijo enumerar. Sin embargo,dcbeim s hacer 
constar que la primera Tez que se reconoció el 
arbitrio do la corvea on nueslro pais, fué en la 
ley do carreteras de travesía de 1841 ; perode 
nada sirvió la consignación deesle tributo, por­
que ni los gefes polilicos, ni las diputaciones, ni 
los ayuntamientos, hicieron nada para poner en 
planta este medio poderoso de construcción. 

El derecho cunstiluido sobreel servicio de 
que venimos ocupándonos , aunque calcado en 
el sistema establecido en Francia, s 'hal la de­
sorganizado de tal manera, que diliculla en 
mucha parle su aplicación en las provincias, 
l i l decrelode? de abr i l , de l 8 l S , aunque con 
algunos defectos, armonizaba d sisiema v d a ­
ba unidad al principio; pero la ley de 18 i9 v i ­
no á destruir completamente los elementos de 
actividad y de vida de aquella disposición be­
neficiosa, y fué tal la impericia de los que for­
maron la ley, que no esplica siquiera la parte 
queque ! i derogada del decreto precitado; y si 
á esto añadimos que desde I !•' »9 acá no se ha 
publicado lodaví i por el ministerio de Fomenlo 
el reglaraenlo para llevar á cabo la peregrina 
ley á que aludimos, comprenderán nuestros 
lectores que no está la culpa principiilmenle 
en la acción provincial, sino en el minislcrio de 
Fomenlo que debió haber sido roas celoso y 
haber hecho mas esfuerzos para obtener e! apro-
v isiooamienlo de las comarcas esléríles y ele­
var la producción, comolo probaremos en nues­
tro próximo y últ imo articulo sobre la misma 
materia. 

K DE S. 
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Según la Citilitazao continuaron las violen­
cias y el desórden en Lisboa todo cl día 11 

Las tentativas de robo é incendio tuvieron 
aterrada la población, ha-iendo cada vez mas 
crave la situación respecto á sobsislencias. 
Dicho día principiaron las ai·loridades á mos­
trar una entirgica decisión, que desde el 
principio debió desplegarse para poner t é r ­
mino á un eslsdo de vergonzosa barbarie. 

lis indispensable, dice el eitado periódico, 
que las autoridades pacifiquen la capital: el 
«erdadero pu1 blo.elpuübloinoralizado repruebJ 
losactos de violencia qui* se haa practicado. I n ­
dague el gobierno quienes son los iusligadores 
y cumpla su deber. 

En casos como este, la ejecución de las 
leyes es honrar al pueblo, infamado por fin­
gidos amigos que se sirven de su nombre 
para violar su propiedad y atentar contra la 
vida de los ciudadíDos, 

. . i . lii.erno sabe muy bic.i la rcsponsibi 

El rey l u l legido á Lisboa y presidido el 
coBíejü do minisirqS que S Í reunió ul medio 
ha. .No se sabe lo que pasó en él; pero en 

' l id io dio se publicó el siguiente baado: 
aS. M . c l rey, con>ideraD ¡o la utgeato y 

abs-ulula necesidad de paner lé .i.iuo á las 
depíor il·lès e-cenas ocurnJas en las noches 
del 8 y 10, ba leaido á bien dclonniuar lo 
siguiente: 

1 . ° Tndo grupo do mas diez personas en 
adenun lumulluario, será inmediata neate dis­
persado. 

i?. 3 listan obligados á cumplir osla órden 
todas las autoridades admioistfüUVM de cual­
quier órden ó gerarauia que sean, como asi­
mismo las milílaies que luvieieu noticia ó 
presenciaren el tumulto. 

3. 0 iambicn compete á cualquiera aulo-
lídad adiDinistraliva requerir el apoyo ó au­
xilio a la fuerza armada que mas próxima se 
halle, h cual está obligada à prestarlo inme­
diata mente. 

4. "* Caso que intimados lo< grupos no se 
dispersasen, seran presos toJos los individuos 
que lo couipusierej, 

5. ° Cuando los grupos pr. runipier. n en 
manifeslacíones ci¡rainales, serán puestos i n ­
mediatamente en prisión los delincuentes, 
debiendo emplearse en CJSO de resistencia los 
medios necesarios por rechazar la fuerza. 

6 . 0 Do lodos ó cualesquier hecho c r i m i ­
nales, se instruirá el d :3ido sumario, que se 
entregará con los delincuentes á las tribunales 
judiciales. 

Lo cual se part cipa, ele.» 
Duianle los molines de los dos últ imos 

días su bao preso unas 3o personas, que han 
sido Interrogadas por la autoridad á l in de 
saber si hay causa suficiente para ser entre­
gadas á los tribunales. Dicese qo« todas son 
de las que se prendieron cuando so les mandó 
evacuar las calles y plazas, no habiendo entre 
ellas hiogbn instigado, á escepcion de Domin­
go dos Santos, fabricante de sedas, que andaba 
capitaneando un grupo con una bandera azul 
y blanca, Juan José de Silva, zapatero,y José 
María Bernardes, operario do la f i b i a de pól­
vora, jefes principales de los disturbios come­
tidos cu el patata de San Pedio de Alcántara. 

También csti preso un tal Uermenegildo, 
autor de las proclamas esparcidas Dícesc que 
en su casa se encontró u m i m p r e n l a . 

Parle de las tropas que guarnecen la capi­
tal d d vecino reino, parece que no están muy 
decididas contra los tumultuarios. Algunos 
soldados «rmados han ido á casa do los pana­
deros y comprádoles pau, que no han qn'eri, 
do pagür mas que á 30 rs. p nt, á posar de 
las protestas de los due'.os. 

La esociai ion comercial se ha reunido para 
mandar inmediata ioveision al producto de la 
suscicion abierta p u a aliviar á las clases 
trabajadoras. 

Presentáronse I r s proposiciones al cfoelo 
el Sr. Silveira opinaba que se disliibuyeran 
nc ioncS de pan cocido a los vcrdaderanicnlc 
pobres, y so veiHlidjoii muy batatas i» los que 
pud¡c;an comprarlas; elSr. Chamieno que se 
vendiera, se repartiese trigo, y por úllira J , el 
Sr. Caldas Aulcto que se vendieran mi l panos 
á precio mucho mas bajo (¡uu el del mercado. 
Esla úllí.i a fué 11 que mereció la aprobación 
de la sociedad. 

ar-ganlincs de q u e r í a frunce íes, prct&i 
rebalar la fragata V I o t i r w l a como i feilo üo 
buena prosa. In ludiblemente lo bubieran con­
seguido, no teni endo en c.ueiila las razones que 
para que no -o le c n iderasa comp endid 1 
Cn las disposii Miies do aquel a ilcclaraeion a le­
gaba el atribulado capitán : sus megqs y s ú -

úl·le la ilioaz me-

(CorreiponilencU onlógraU.j 

La GaceU de hoy publica i 
Uu real decreto fechado el 18 que dice; 

«Quer iendo dar un relevante y dislinguido 
teslimonio de mi real aprecio á mi muy que­
rido primo el principe Adalberto Guillermo 
Jorga Luis de Daviera , rengo en n mibrarle 
caballeio de la insigne órden del Toisón de oro.» 

Y olro nombrando ministro n sidente en el 
Drasil al diputado á córles don Manuel l lancés 
y Villanueva. 

—S. M. ha mandado que al vice-preM ienlo 
del conservatorio de músioa y dcchinacíon de 
esta corle se d é n las gracias en su real nombro 
por los drsvelos que consagra al perfecciona-
micnlo del conservatorio y so publique en la 
Gacela ( como eu efecto sa hace hoy ) e l b r i ­
llante resultado de los e x á m e n e s verificados 
úl t imamenle. á 

—Se ha d e c l í r a j o vigente en toda su fuer­
za y vigor respecta á los exámenes dé la es­
cuela especial de arqu'l,-'ctura la feal órden de 
19 de oclubie de I8" i í , en ja que so ordena 
que los profeíores ledicados á la preparación 
piívada de los alucmos que trataran de i n ­
gresaren la hoy supiimida escuela preparato­
ria para las carreiñs de ingenieros y a rqu i ­
tectos, no puedan f o r m i r parle de los t r ibu ­
nales de examen consliluidos al efecto. 

—Los accionistas del nuevo banco de Mala • 
ga han elegido por unanimidad para el cargo 
de tenedor de libros á don Gregorio Casade­
vall , y para el de cajero á don Enr que Olmo. 

— K l 13 llegó á Málaga y lomó posesión del 
gobierno mí itar el señor Oassef. 

— Kl gobernador civi l de Málaga señor Ro­
jas va a dar en la capital una vigorosa apl i -
cicion á la ley de vagos, persiguiendo con 
una constancia laudable los garitos y casas de 
juego, como medio eficiz de destruir uno de 
los elementos mas favorables á la perturbación 
del ó rden , 

—Han sido nombrados coronel y leninnle 
coronel mayor del regimiento infanteria do 
Aragón, en reemplazo de don Josá Apellanis y 
don Joaquín Suarez separados con motivo de 
los últimos aconto" imientos do M a l i g a , don 
Antonio Márquez Galvez y don Francisco Mo­
nasterio, ambos de rcompl izo en Andalucía y 
Ca ta luñ i . 

—La fragata rusa Rjdkza levó anclas del 
puerto de Valencia días pasados con ru nbo 
al Báltico. Sjrprondido este gallardo buque 
en aquel fondeadero por la noticia de la de­
claración de gjerra hc:ha á Hujia po' las po­
tencias oceideotales y subsiguiente bloqueo de 
los puertos y litoral de aquella nación, resol­
vió su cap tan pDrnunecer allí temiendo caer 
en poder d ; los cruceros aliados. Po^o tiempo 
después so presenliroa en el puerlo dos ber-

con uu celo y energía altamcnle laudables y 
generosoil se opusierjn resuellamento á la exi­
gencia do los comandantes de los dos buques 
franceses, logrando ¡I ün, y después de serias 
co.ile.-lacioiK S, que Jesísliesen de su propós i ­
to, atracando entonces al muelle U fragata y 
rodeándola de buques españoles para mayor 
seguridad. El o p i l a n y tnpalac toò de la 
Rolkza llevan grabado en su corazón el mas 
profundo rcconocimiiuto y la gratitud mas 
sincera hacía I i nación e«pañol.i y con espe-
ciaii lad ha ía la ciudad de Valencia que con 
tan generoso y noble asilo les brindó y proto-
g ó en los mámenlos de su infortunio. 

— El próximo lunes parece que tendrá In -
gtr el inalrímonío del príncipe Adalberto que 
debe llegar á M i d r i d el viernes de esla sema­
na. Al siguiente día de la boda habrá un gran 
banquete en Palacio y el jueves do la misma 
semana tendrá lugar un bailo eu las l u b í t a -
cíones de S. M . 

— E l espíiilu de conciliación y de unión 
que reina en el gabínele presidido par el con­
de de Lucena se hace eslensivo de un» mane­
ra poi ten tosa á las provincias de España . En 
Cádiz serán cinco por lo meuos los pei ió líeos 
cine se prcioii tarán apoyando la candidatura 
de la unión liberal para las i lecciones muni­
cipales ; El Conírifiuueníc, el i\<icional, la Pa l ­
ma, el üUel ia y el Comercio. 

— E l gran movimiento comercial creado en­
tre la l lábana y Maianz is ha decidido á ma­
chos negociantes y propietarios á reunir sus 
esfuerzos para construir on segundo ferro car­
ri l que enlace iqucllas dos ciudades , pasando 
por la villa de Kegla. 

—Dioese que hoy mismo en el despacho 
que debe tener con S- M . á las cualro de la 
lard-' el ministro de'la gobernación quedarán 
firmados los numbramienlos de gobernadores 
civiles, «¡O' amo aparecen en la Gaceta de ma­
ñana Kran incluidos en la del viernes ó sába­
do próximo. Ya hoy le designan por sus nom-
bies á lodos los elegidos; pero por la iudole 
del asunto creemos que debo esperarse á ver­
los an irecer en la Gaceta, 

—Todavía no hay nada positivo respecto á 
la cuestión de Méjico. 

— U n periódico do Cádiz, dice á propósito 
del estido sanitai ío de aquella ciudad: Por 
mas que los periódicos sevillanos han asegu­
rado culi una insistencia que rayaba en ton-
t ? r i qu • Cádiz se hallaba invadida del cólera 
y qn? habla gran mortandad , ni aun en la 
misma Sevilla se ha creído seinojant ' papar­
rucha. , 

—La bolsa de Madrid de hoy ha seguido 
bastant! animada. El consolidada, se bi/.o y 
puiiheó á 41-85 y ¿0 continuando hallando 
iliucru á úUi .na luna á osle pro. iu. Lo diferida 
tant i en lio sa cuín i después do con aja ha o--
lado ofrecida á 29-65, y hal ló bastante dine­
ro á 23-60. Los demás valores sin a.'lerarioo. 
Los billetes del emprést i to de 21J miUaflei se 
uan hecho á 3S. 

— H ; i sido preso el asesino del o..pitan do la 
Princesa que lucimferlo "n la p l a z ^ j j la Ceba­
da durante los últimos sucesos. 

—Ho aquí las Dolidas quo corren mas auto­
rizadas sohr tc l personal de gobernadores c i v i ­
les; segnn parece ios Sres. Romero ü r l i z j Ho-
drigue/. I t a l , actuales gobernadores de loledo 
v Càceres, pasuau á otros gohioruos civiles. 
Pareceuue el S. D. Francisco de los Ríos y Ro­
sas continuará al frente de la provincia de Cá­
diz. Entre los nombres que figavafl comocau-
didalos y cuyo uombramíenlo parece nrobablc, 
hemos oído los de los Sres. Zapino, Guerula v 
Marque/.. Dicese qae los Sres. Escario y Na-
vascués ocupaián gobiernos de piimera clase, 
y acaso losde Sevilla y Valencia. El Sr. l } u i ' -
maechc, r f ie i i lque ha sido del miuislerio do la 
Gobernación y secretario del gobierno civi l de 
aladrid, parece sera nombrado gobernador de 
Santander. También se dice que t i Sr. Llasera 
queda de gobernador c iv i l en Barcelona, que 
el Sr. D. Mariano Castillo pa»a del do Sevilla 
al de la Coruña que el diputado á Córles Sr. 
Centurión va do gobernador á Castellón, el Sr. 
Montemayor u J a é n , y el Sr. 1). Mario de la 
Escosura à Murcia. También se habla del anti­
cuo funcionario Sr. Alcaraz para un gobierno 
ilo imporlancia. Los actuales gobernad ores c i ­
viles de Granada, Mala-a y Ponlcveilra, Sres. 
Mantilla, Rojas y Somoza, pasan, según pare­
ce, á otras provincias. El Sr. L iliana ex-s crc-
tarío del gobierno civil de Madrid, se desigua 
lambion para uno de los gobiernos de 3.* c l i ­
se. Repelimos lo dicho antes sobre esto asunto 
y no salimos garantes de e-tas noticias. 

—Dícese, no sabemos con que fundamenlo, 
que el general Aleson vendria à la dirección de 
arti l lería en vez de ir á U capitania general de 
Puerto-Rico, como se dijo en un principio. I n ­
sistimos en quo la cuestión personal no está 
aun resuella. 

—Decidido el gobierno á no retroceder ante 
ningún obstáculo para llevar á cabo la desa­
mortización, ha ocupa Jo y ocupa del grave i n ­
cidente ocurrido ea Bilbao al protestar el s ín­
dico de la diputación foral contra la vcula de un 
huerto perlcr.ccíente á las monjas de la Con­
cepción. Por el pronto ha separado de su pues­
to al juez do primera in-lancia que admitió la 
protesta del slndifo, contra lo leiininaniemen-
Ifl mandado en una ley sanción ida por B. .M. 
cuyo respeto proclamó el gobierno apenas que­
do constituido, 

—Se van á desarrollar en graiulc escala los 
trabajos del forro-carril del Nurlo en las sec­
ciones do Palència á Alar de Valladolid á B u r ­
gos porque la compañía quiero inaugurar la 
csploiacion de estas secciones dentro de dos 
años y para esto ha contratado ya parto d d 
material l i jo. 

—Los concesionarios de la empresa de la red 
de ferro-carriles del Pirineo al Me l i lerr ine'» 
han entregado al gobierno los estatutos de la 
compañía que se debe íormar lan luego como 

rccai£a la aprobación del gobierno sobre d i ­
chos estatuios. Las diversas propuestas hechas 
para la construcción de la lii.ea de Aragón, 
h >n pasado á los ingenieros de la compañía 
para que i milan su ii.forme. 

i5{l|»!si> que la compañía concesionaria d d 
l . r r o - c ^ i n l de Sevilla a Jerez quiere variar el 
trazado de e.-la acción. 

— Por fin sé ha terminado el ferro-carril 
carbonero asturiano, pero aun no está en com­
pleta esplotacion. Ya están comprados los apa­
ratos Morse, que se van á eslahlecer en la línea 
lele^rálic i para el servido del camino y del 
público. 

—En Portugal á pesar de las medidas loma­
das por las autoridades uo parecía nfianzada 
la tranquilidad. Ué aquí lo que dice un pe r ió ­
dico de aquella capital; ' • • 

— «Nos consta que se preparan nue ­
vos dislurdos. iabeso que se han comprado 
mu has armas en la feria de Ladra , á un a i -
m ;ro de la calle .Nueva de la Palma y á otros. 
Tainbitn se dice que los incendiarios «e han 
armado de cohetes, para lanzarlos hor izon-
talmente contra la caballeril . La policía deba 
saberlo todi», y en momentos como los actua­
les la verdadera legalidad es i segurar cuanto 
antes d restablecimiento del 6rdén público. El 
gobierno agotó ya los medios persuasivos y 
blandos: es ahora preciso refrenar los alborotos 
con enéigica firmeza. No puede continuar este 
estado de cosas subversivo y anormal , con él 
sufren los pobres , los r icos , la industria , el 
comercio , d trabajo , los pequeños , los gran­
des , los pacatos y los mismos i istígaóores. 
Que no se quejen luego. La fuerza pública va 
á ser empleada dicazmente , lo exige el de-
reeho de propiedad y el prestigio y la seguri­
dad del poder. Es preciso ver y oír por lodos 
lados. La iuipreata regeneradora aconseja al 
•.obierno que conserve las autoridades que no 
le s.ben servir ó le venden , y cuando los dia­
rios que dxfi nden la política actual apoyan al 
gobierno , aqu lia emplea el sarcasmo y I O 
une á los incendiarios que insultan á la auto­
ridad, i Alerta I Preciso es que el reinado de 
I) . Pedro V no empiece como el de doña Ma­
ría 11. Los hombres que están al íreule del po­
der tienen grandes deberes que cumplir . 
¡ A l e i t a l » 
t i—En el ars-nal d d Ferrol desde 1730 á 

18i0 se han construido 40 naviua con 3G5& 
cañones . 

—La Junta superior de Vent is ha resuello 
la cuestión relativa i la calidad y cstensiou de 
ics terrenos, que en concepto de huoilos per­
tenecen á los curas p á r r o c o s , disponiendo que , 
se lleven desde luego á efecto las subastas de 
bienes de iglcsíarios ya verificadas, auniuo 
respecto de ellas se bajan hecho icclamatlo-
nes pur les párrocos relativas a ampliaeion d d 
terreno que las Juntas provinciales han reser­
vado lajo el carácter de huertos ; y que las 
mismas Juntas provinciales sean las que t e ­
niendo en comideracion la calidad de las tier­
ras y domas circunsiancias que se espresan en 
esla órden , designen los terrenos que deban 
escepluaise en concepto de huertos, pero siem-
pre á la . oudidon precisa de que lian de eslar 
gnvjfl* 4 In i c u s i » rectornte». ' 1 nHiMÉaMHWk*— 

— A coii-ecuenda de un parlo lele; rífiço 
recibido de A n d a l u c í a , ha sido detenido don 
Juan Santos Hidalgo , comisionado de bienes 
nacionales en Sevilla. Después de habérsele 
e.'. aitido fianza , quedó cu libertad basta recl­
uir aviso del Capitán general de Andalucía, á 
quien so comunico la dclcndon. 

— En Madrid entraruii en el dia de aver 
1.750 fanegas de trigo y 203 arrobas de fia-
rina. Del primer artículo se vendieron 2.048 
fanegas á los precios do 60 a 78 rs.. La cebada 
estuvo de 40 á 43 ídem. 

— En d mercado de Sevilla del 16 se r e n ­
dia el trigo do ÍO á 85 rs. fanega v la cebada 
á 42 i d . i d . 

— En Jerez se espendía el Irigo de ^3 á 
9 ) rs. fanega y la rebada do 40 á 42 ütein 
ídem. 

— La cosecha de cereales en Nueva ( ü v l o -
do] es bastante escasa. Lys del trigo y es­
canda que han sido las mas regúlales , no 
alivian en nada la falta esperimentada en 
otras , porque alií de esl LS articulus no su 
siembra mas que para pagar la renta. 

—Ea Palència ía cosecha del trigo es muy 
abundante. Cerca de dos mes-s van emplea­
dos en la recolección de cereal s y todavía 
durará hasta lin d d pre.-ente a pc»ir de que 
esla faena no ha sido interrumpida nn solo 
día. 

— El aceite va adquiriendo on Malaga cada 
día mayor precio; el 15 so vendió de 46 a 50 
rs , anünc iándo-e mas carestía para lo suce­
sivo. El trigo de primera calidad estaba do 
7-2 á 75 rs. fanega : i d . moril lo de la vega 
de 62 á Gí id . La cebada del país de I.» c a l i ­
dad do 37 á 38 id. id . navegada jenun calidai| 
de 3 2 , à 33 |d. 
. — El nuevo teatro de la Zarzuc'a se ab r i r á 

en setiembre. Kn esta semana quedará con­
cluida toda la parle de albañilería Se asegura 
que la señorita Ramírez ha firmado ya su es­
critura pata Iraliaj ir en él. 

— El repentino frió que hemos esperlmen-
lado hace dos d í a s , ha cedido, y una d o l í -
ciosa tempcratuiia de Otoño ha venido á reem­
plazarle. Esto cambio atmosférico lejos de 
ser funesto á la salud pública ha sido muy 
favorable , pues habiendo i edido las enferme­
dades estacionales , el cólera ba seguido de­
creciendo siendo en muy corto número los ca­
sos de esta enfermejad (pie se presentan 
diariimonle. Debemos advertir ademas que 
la mayor parte de ellos ceden à un Iratarniento 
bien combinado , lo cual prueba que en lo ge­
neral son do poca intensión. 

— Ayer 19 se reoogieron títulos del 3 p - § 
de la emisión autorizada en 23 deLbre ro de 
de 1853 y dados oü guaotfa do negociacio­
nes, por valor de 14.010,003 do- rs. 

— Las obias del ferro-carril de Sevilla A 
Córdoba continúan con aclividad par l i a i l a r -
lÉéate báciá Cor! i del Rio y otros puntos. 

— En la Junta de sanida I de Huelva , 8fl-
gan un periódico demócrata de Sevilla, impo­
ne cuarenlena de 10 dias á los buques de d i ­
versas procedencias. 

— UHimaiueiite SQ ha espedido una Real 



órdt-n mat tUeiUndò quo \os Itu'iucs pro, cdon-
t e i de Egipto, Si.ia y p I ÍJOS del imperio Olo-
mano , seua adaiiliJos en nuejlros puertos á 
libro plática , si vienen con patente limpia, 
cuando hayau empleado p j r b menos ocho 
d i a i en ta t raves ía si traen facultativo , y diez 
cuando carezcan de profesor, con arreglo a 
lo p r e v é ' i d ) en cl art. 31 de la ley de Sani­
dad d-- 2 á de noviembre próxiuM pasado. 

— l in Vista de 1»H repetidos incendios de 
i n i c i s v edilicios rújlioos que lie.icu lugar 
en Aragón, el capitán a-ncral ha dispuesto que 
siempre que ocurra al¿u:i inceudio de Cal i 
clise, los vecinos del pueblo incluso el a j u n -
tamieiilo en cuya jurisdicción radiquen las 
propiedadei y cfecio» incendiados, salisl ' igin 
manco nunadamcnle su importe á los due­
ños respectivos previa tasación pericial que­
dando únicainenle abrauda esta responiaiül i-
dad ca el caso de que cutreguen á los iucca-
Uiarios á disposició.i de la autoridad mi l lar. 

— Kl embajador francés lia comunicado a 
nueslra primera sccretaiiade Estado que ha­
biéndose cuiuelido en los año i ú l t imos nume­
rosos eddMOei en el medioaia de Francia por 
obreros ••spañ.i'es que habiau pen(¡lradu en el 
vecino iiopeno con el ausiliode simples cartas 
de Mdio desprovistas de dirección, el m i o i , -
tro de lo interior de Francia ha dictado ó r -
deucspira (|ue sein iulroduoidus á su pais los 
obreros españoles que sin paiapoi tes regulares 
traspasaran lo i limites eu que son validas l i s 
cartas de radio. 

— Las últ imas noticias de Lisboa, que 
ion del l o , dicen seguir reinando a l l i la 
tranquilidad material si bien se abri^iban 
temores de nuevos desórdenes. Ilahian llegado 
al T.ijo vario» cargameatos de tngo que no 
hablan ddimnbarea'o aun por falta de segu­
ridad. Con este motivo un periódico escita al 
gobierno á que tomen tmedidas bastant fs á 
asegurar l i tranquilidad y los intereses de los 
ciudadanos. L·i Il·coluzài JoSelembro dice que 
cu o| cuartel do Belen, donde se hallan algu­
nas baterds de la artilleria montada del 2 .3 
rogiraiento, habia un acto de insubordinación 
por parte de un soldado que faltó al respeto 
á uno de sus jefes, hallando eco la insurrec-
cioa entre los cantaradas de aquel; pero que 
coa el ausilio de fue ra de otras baterías de 
lanceros y cazadores del primer regimiento se 
sofocóla rebelión, y sus autores fueron en­
tregados n la autoridad para su castigo. 

—•Su haconlirmado la noticia de haber s i ­
do ascendido á brigadier ci Sr. coronel Duccta, 
á quien ademas so ha concedido la efectividad 
del gobierno militar de Melilla, que descrape-
Qaba en comisión. 

—Oeupándose h Prtsse d« Paris d ; la 
noticia qu. 'han dad i algunos perió lieos espa­
ñole! sobre la reunión en la cap. tal del vecino i m ­
perio de algunas personas notablét del partido 
progresista bajo la presidencia del Sr. Olozaga, 
para deliberar sobre las medidas q «e debían 
8 Joptar los partidos m ü d o i , lioo que n nece­
sario estar muy ocioso y desorlcntodo el espí ­
r i tu en Madrid para acoger semr-jant rumo­
res. 

— L a i aoloriilad^s de Puerto Tico Ina pro-
hibidoque los eitranrarpi se lloveii, coi#o lo 
hacían hasta ahora, el guano (j ic oa ahuo-
dancia Sí encuentra en las pcque las isl is Mono 
y Moiiito. Como cstai dos islas fonnaroh siem • 
pre parlo de nuestras posesiones, si bK-n por 
saínsi¿niGea!ic¡a so tenían desenliadas, ahora 
que el guano es tan buscado, y en ellas so en­
cuentra en gran cinl id. id, el capitán general, 
valiéndose del derecho que le asiste, no por-
milc que se cargue ninguno sin la aatorizacioo 
competente. 

—Se trata de la creación de una matrícula 
de mar en Villaviciosa de Astui ia i . Parece que 
gsi lo han solicitido los vecinos de aquella 
vil la, l i a periódico dic» que el gobierno ha 
accedido A la so'icitud. 

—Procedente de la Coruña ha entrada en el 
puerto del F-rrol el vipor Viijiimie, que pasó 
acto conlinuo al arsenal ¡¡ coiappnsr sin má­
quinas y cal leras, deterioradas notiblemciite. 
Debe pr.'cederse » su reparaeioncoa la mayor 
prefinirá. En el primer dique de carenas d i mis-
niousenal haeatndo la corbeta Lu siFcrnandi 
p t n $ef reconocida. El uavía F r a n c ú a de 
ASÍS dejó el dique hace ya dias. 

— líl dia 13 se hallaba en Santander, de paso 
para Krancia, eISr. Barón de (¡rvesl ins, « i m a -
do estraordinano y m n i í t r o p onipaieiir iarío 
d e S . M . el rey de los Paises-b ijos, en E ipaña . 

— l l i l légalo á esta c.úrledi'Sdo Vichy eISr. 
conde de la Cañada Alta, de tránsi to para 
Loja. 

—I,a casa del i l ipulido à c ó i t e s S r D . José 
M i r i a de Olauo en Villahucna, en la provincia 
de Alava, ha sido asaltada por tres hombres 
enmase irados, quienes poniendo el puñal al 
pedio del anciano diputado le robaron 1'» 000 
« . . Se practican las mas activas diligenrias'por 
la bi·ijemerila goar.lia civil y ha conseguido apre­
hender à dos sujetos on quienes recaían vehe-
njentes sospcchai de ser los aqiqresdel robo. 

NOTICIAS m r p l l ü V I N G A S . 

Del C i -n 'rm de S. t í l n M I j n , del 20 de 
agosto: 

Por ün ha empezado á llover despucs de la 
teuaz sequía que l.i-i asu-tados ha leoido á 
lOs labradore», causando basUoteestrago aun­
que no tanto como si se hubiera prolongado 
aigunos dias mas. 

Los maíces en este pi is han podido sosle-
nerstf. un las parles bajas, v el agua que ha 
caído ka venido á asegurar el fruto. Ouiera 
Uios que otra ( u n í iuosperad i no Irustre de 
nuevo las esperan/.,, y quü como por aquj 
l l 3 y a M i · e l d , 1 . , l n t r a . | ) : i r l e . l l i . _ . l n d j , ^ 
po la benehea lluvia, ü e osle modo sedisipi-
ráu los temores de hambre que habían empe­
zado á abrigarse por una pran p^rte de los 
vascongados cuyo pr incipi í alimento consiste 
en el maiz y la habiChuels. 

NOTiGAS Bfifc HKlNGPAüO. 

lareagona 23 d; agosto. 
A j c r al aaochecor uuuurosui grupos do pur 

lonas estaban piesenciando desde la espla­
nada que ocupó la derribada muralla, el t r i s ­
tísimo espectáculo de un vasto incendio que 
ofrecía á l a vista Una parte de la cor lillera del 
nabo de Salou hacia el Priorato, entre Cam­
brils y el telégrafo situado cerca de Reus al 
pireccr, pues por ser de noche no pudimos 
lijar jaiciodel punió donde tenia lugar esla 
catástrofe. El cuadro por cierto tenia tanto de 
grandor romo de horror inspiraba la sola idea 
de quo tal destru:cioii podía ser obra de hom­
bre, bien que puede haber sido casual y á 
esto)naturalmente queremos inclinarlos. Las 
oscuras colinas veianso destacar de las eslen-
sas y elevadas II mías cual inmen.-o vu lcm. 
A últ ima hora, que eran las diez de la noche, 
seguía en incremento, y el fueg) coronaba 
buena eslension de la cumbre del monte don 
de se verilicaba este dcplorab'c accidente. 

l i e aqui, según la Caer ía dt Colonia, la con-
tcstaeion del rey de Ñapóles á los representantes 
de Francia é Inglaterra. Es . inúl i ldeci r que de­
jamos al periódico eslraugero la responsabili­
dad de lo que asegura. 

«El rey Fernando rechaza formalmente toda 
part icipación de las potencuis occulciilales en 
los¡asUiitos de su reino; la rechaza co l o coa-
traria á todas la» ivglasdel derecho internacio-
ual, como un ataque á la independencia y á 
la dignidad de su corona. 

•Apoyándose en l o i principios de eterna 
justicia, la que prescribe que no se haga á los 
otros lo que no se quiera para si, dirije al ga­
binete de Londres, cuyas representaciones han 
sido mucho mas acres que las del gabinete de 
Par ís , la siguiente pregunta: «¿Qué dir ía lord 
PnlóaersloD l i el gobierno napolitano tratase de 
constituirse juez de laadmiuislracioa británica, 
y de proponerle una modilicacion en su políti­
ca interior, ó bien, la adopción de principios 
mas liberales hacia la infeliz Innnda, ó una 
conducta mas l iunuua con sus subditos de la 
India? 

«;Qoé d i r ía , ^qué contestaria á las repre­
sentaciones do una potoaoia que se inmiscuye­
se asi en la marcha del gobierno de la reina? 
Lo que en igual caso |le ha conlcitado el rey 
de Ñapóles, esto es: que no reconoce en nadie 
el derecho de prescribirle reglas de conducta, 
ó de dir i j i r le reconvenciones que ofendan su 
dignidal . Pero, no; lord Palmerston ni siquiera 
se hubiese tomado la molesti i de contestar; se 
bnbíése limiiaJo i mandar los pasaparlei al 
representante de esa nación. 

por ventura, no tiene el rey de Ñ ipóle* 
el mismo derecho que la Gran -Urc l añ i , de v i ­
gilar sobre su propio honor y el de sus pue­
blos? Puede, si, dar una muestra do su condes­
cendencia y su bucm voluntad, oyendo las re­
presentaciones que vayaa encamina las à con­
solidar el órdeo público en Europa; pero en es­
te caso, es precito que esai representaciones 
se le d i r i j m c o n inoleraeion y con l o i mi ra ­
mientos íi que es acreedor un rey libre é iude-
pendiente. 

«Es también ron veniente que en medio dees-
tas circunstancias, el rey sea el solo arbitro de 
la oportunidad d é l a s nedidas que se le reco­
miendan, y ante todo, que se le dejo escojer 
el momento favorable para ponerlas en p r á c ­
tica. Nadie mejor que él puede apreciar las 
exigencias de situación y las necesidades que 
de ella resultan. 

Se diee que esa situación exige en estos mo­
mentos, ciertos cambios y c i e r t u m^jorai , ale­
gando que los ataques i mano armada de la 
revolución contra el gobierno de las Üos-Sici-
K u han cesado ya. Esto misrao prueba que 
el régimen que se les hibia opuesto y que tan­
to se ataca, no era tan inúti l ni pernicioso co­
mo qu.siera darse á entender: pero añaden que 
dicho régimen ha dejado de ser necesario. 

«El rey no participa de esta idea; y en ver ­
dad que nadie podría coartar su voluntad, por 
cuanto nadie quiere convertir en un principio 
de derecho el uso de la fuerza material; por­
que, á no ser as(, ¿qué seria del principio de 
la autoridad real.' ¿Qué valor pueden tener los 
actos de un gobierno que son el resultado de 
una presión estrangera? En tal caso, toda con­
cesión, por legitima que, sea, perderá el inte­
rés que aquella lo presta y su efecto. 

« S . M . el rey Fernando no obra, pues sino 
en conformidad coa el estado de las cosas, 
cuando se aliene á la aul i r ida l de sus prcro-
galivas y ?c reserva el derecho de ser el solo 
juez de conducta y de la oportunidad del mo­
mento. Pueda c>ie llegar pronto i pero no se 
negará que los violentos y sistemáticos ataques 
de.la prensa inglesa y las provocaciones lanza­
das hasta desde la tribuna, bagan necesario 
el aplazarlo por alguu liempo m is. 

aSc cree acaso que con scm.-j inles medios 
se lo 'Tará tranquilizar un país, trabajado aun 
por fas doctrinas revolucionarias de 1818? 
Nadie ignora que no ha mucho el comité con -
tral de Italia l lMcalado como priucipío «que 
el asesinalo polilioo no es un crimen, mientras 
tienda á deshacerse de un enemigo pode­
roso, etc. . 

« Este mismo comiió I n puesto a precio la 
cabeza del rey de Nàpolc i y ofrecido una 
recompensa de 100,000 ducados al que liber­
tara de semejante «móustruo» á la Italia. En 
virtud de estos hechos el rey do las Dos-Sicilias 
no solo tiene el derecho sino el deber de obrar 
con la mayor prudencia y¡no renunciar du ligero 
á un sistema de gobierno que ha juzgado opor­
tuno adoptar en bien de sus subditos y de su 
propia persona. 

«Su pretende quo la coislilucioa de 18i8, 

bajo cuya autoridad se han propalado los de­
testables principios de que acabamos de hablar, 
es i i I de E-lado del remo de Ñapóles. Mas, 
se olvida que cuando se presentó dicha cons­
titución á la adopción de los sicilianos en rebe­
lión , estos la desccharou con el desjlfecio y 
pidieron la de 1 8 I Í . 

« Las concesiones hechas entonces por el rey-
Fernando I I , no han producido otro electo que 
dar creces ín las pretenciones de los revolucio­
narios, y los movimientos de Ñápeles y Pa-
lermo han dado la señal á los agitadores de 
Cerdeñaa Roma y Lombardia etc. ¿ S e quie­
re acaso precipitar de nuevo á la desgraciada 
Italia en esc abismo de crimcues y de san­
grientas catástrofes? 

«La constitución de 18V8 es admirable­
mente apropósilo para obtener este resultado, 
pero no puede esperarse tal del sano criterio 
de losgabinclcs do Paris y de Lóudres, cuyos 
deseos oo pueden ser otros q m conservar á la 
Europa la paz que Un cara ha costado. El ga-
biuete de París debe sobre lodo abundar en 
eslos deseos. Después de los enérgicos esfuer­
zos que ha hecho para enfrenar la revolución, 
no puede consentir en darle nu.vas fuerza» en 
Italia. Esto fuera una contradicción á esa 
política hát i l y sabia que con tan buen éx i to 
se ha sabido hacer triunfar. 

«La Francia y la Inglaterra no han olvidado 
que cnipreiidieron la guerra de Urieule precisa 
mente para oponeise h que una nación eslran-
jera interviniese en los negocios interiores de 
Turquía . 

o'Joda intervención análoga en el reino de 
lasDos-S cilias seria una anomalia es t raña y 
de calificar. El rey Fernando no quiere ni pue­
de creerlo. Pone toda su confianza en el pr ln-
cipiojtan solemnemente reconociJo por los go­
biernos de París y Lóndres , según el cual lodo 
Estado libre, aunque muciio mas débil que la 
potencia que quiera imponerle sus cons"jas, 
tiene el incuestionable derecho de rechazarlos 
siempre que contengan una amenaza ó un 
ataque contra su iudepen encia. 

«El rey pcriiste en lo que sobro este par t i ­
cular tiene manifcslado. No obstante, si contra 
toda previsión, quisiera pasarse á vías de he­
cho, confiando cu la justicia de su causa, S. M . 
apelará à los sentimientos patrióticos y á su 
bizarro y leal ejército, para rechazar la fuerza 
con la fuerza.» 

Ya ven, pues, nuestros lectores, que el rey de 
Ñapóles Ucee buenos abogados, si tiene mala 
policia. 

— l U y noticias de Nicaragua por via de 
Nueva Orleans. 

Vii 'ker ha obtenido una inm usa mayoría 
en I t votación presidencial, y fue proclamado 
el 12 de j u l i o con ceremonias imponentes 
I ) . Fermin Ferrer, presidemo interino, p ro ­
nunció un discurso, resignando i l p ider, y 
recibió el juramento oficial de Valkcr cu 
presencia de nna multitud inmensa. Valkcr 
cont-'Sló é indicó el programa de su a d m í j 
nislracion interior. El país estiba barlaot-
tranquilo. 

Kivas estaba en León. 
Varsòvia 11 de agosto. 

Htce algun tiempo, obiervamog que los 
penód ico i estrangeros de lectura aqui permi­
t ida , hablan de nuevas facilidades que conce­
dería el gobierno ruso á los viajeros que 
desean cnt ar esto ¡reino. A f í n do obviar 
á toda, mala inteligencia y à las incomodida­
des que podrían iofrír lai personas demasiado 
confiadas y en el fundo mal informadas, c i i i -
viene saber que las legaciones rusas en el 
estrangero autori/.adas pira librar pasaportes 
para Polonia no han r.-ribido nuevas i n s t n r -
ciones, I i reglamentos prescritoj en vida del 
emperador Nicolás con respecto á los eslran-
geios que viajn en Polonia cont inúan lo mismo 
en todo su vigor. 

Ant s de la obtención de un permiso ó de 
un pasaporte cualquiera las legaciones escru­
tan minuciosamente los antecedeutei y opi­
niones pi Rticaa del que 1̂  pide, 

Aqui so cree qoeestis ""'dulas conlinuardii 
«doptándoie severamente por mu. bo t i 'mpo , 
y sobre todo liatta que so conozcan en ( t n 
Petersburgo los efectos que la amnist ía haya 
delinit ivamenté producido en ol mayor número 
de nuestros compatriotas desterrados. 

(//ac<J,v.) 
—Leemoi en el Diario del Bmrt t 

^ En el Perú l n y tranquilidad; p,>ro %sta s -
debía mas bien á la Hojedal de la población 
que á una satisfaceíon verdadera, pues se la 
'supone viiiblemente descontenta del ac tml ór-
den de cosas. A la salida del úl t imo correo, 
circulaba en Lima la voz de que don Domingo 
Klins iba á ser nombrado ministro plénlpp-
tenciario del Perú cerca la corte imperial de 
Francia. 

La Bolívia paroco ser preia do la anarquia. 
El gobierno del general Córdoba ya ha teni­
do que sofocar otro complot tomado para der­
ribarle. E-da es la cuarta tentativa de igual 
género que ha debido reprimir dur.into el cor­
lo periodo de su ad ninistracion. Ya so com­
prende que en medio de Untas Huctacioncs le 
cuesta mucho al comercio el afianzarse d r i i n i -
livamente. 

P R K S O S . — A y o r fuoron coaducidos á esto 
ciudad dosdo Pcomiá de Dal í seis sugetos 
aprehendidos en dicho pueblo por los m o ­
zos do la Escuadra. 

R m : r i p i C A c i o * . — S í h a h i a dallo la ó r -
den al vapor de guerra españo l S a n i a b a ­
bel para que so dirigiera hacia Cal n i a; 
pero ha dehid > suspender su marcha üt 
causa de Umorso que reparar sus calderas. 

—TRSORO BRSCATADO .—El UerQldo de Cle-
w / a n d cuenta U m a w * (;^ino 'la "iJo '« f ada 

la caja del A l l a n l k , que so sumergió en el 
lago E n e , cu el n w de agosto du 1&>2. 

M r . Karringlon, buzo esperimentado y alrn-
v i d o , se traslado el 18 de junio con sus aso­
ciados á bordo de una goleta al sillo en que 
eslaba el buquu sumergido a 17j pies, pruce-
duudo a sus operaciones, que duraron cuatro 
días cunseculivus. liabien lo, pues, logiado en­
ganchar uua cuerda al buque sumergido, por 
medio de unos garfios , se colocó Mr. Karr ing­
lon su tra0u de buzo , compuesio de dos fun­
das de tela , sepaiadas por uua de caoutehouc. 

Dc.^de la boca de Mr . Ear i ingloi i se elevaba 
un tubo cuuipueslo de nuevo capas , alterna­
tivas de tela y de cauutc.iouc con un hilo de 
cobre íu te i io r para impedir la uiiion de las 
paredes ; este tubo «ra bailante largo para sa­
lir J trates du i^s aguas basta la atmósfera, 
dejando paso al airo qiu- servía de respiración 
al buzo. 

Mr . karnugton para pader l ' e g u al fonJo y 
manlenerii! a l l í , llevaba unos zapatos de plo­
mo y además varios pedazos del mismo metal 
a la cintura ; una gruesa cucrd i , anudada por 
bajo de los b iaz -S , debia servir para sacarlo 
á la supeilicie. 

De este mudo bajó Mr . Karringlon el 19, 
>iguioi>do el cable aüliurido al buque sunu-r-
g i Jo , y cncoulró el poenlo superior, cerca de 
40 pies del sitio donde se bailaba la caja de la 
compañía ; á la octava immersion pudo llegar 
a lu pueita ilel camarote que buscaba : estas 
ocho teotativai le ocupjrun dos días. 

El á l descendió siete vecei , [ e r m mecien­
do bajo el agua de tres á ocho minólos . du­
rante las cuales logró romper la ventana de 
la cunara y alar una cuerda á una de las asas 
de la caja ; pero conoctenJo que la abertura 
que había pruclicado no era basluiile ancha, 
dejó para el siguiente da la prosecución de su 
obia. 

El 22 verificó su décimasest i immenion que 
du tó siete iniuutos, y logró desclavar algunas 
planchas , y en la décímaiepl ima ató ix ellas 
una cuerda , pur cuyo medio fueron separadas 
por los t i ipulantoi de la goleta ; por úl t imo, un 
su déclmaoctuva y última , en la cual p . r m a -
neció PUd m í n u . o s , ayudo á sacar la caja á 
través de la abertura. 

Tantos esfuerzos han sido csp 'éodi lamente 
recompensados ; m la caja se encontraron 
5.000 dolares en oro v 31,000 en billetes 
(mas de 3(j,0ü0 duros), seis relojes de oro . y 
por úl t imo , varios documentos por los cuales 
ha dado una fuerte suma una compañía a m e ­
ricana. 

Leemos en un periódico de Paris: 
«La lectura de Mr . Egger ha gu>tado mucho 

á la Academia y al auditorio. El lema , muy 
interesante ya por si mismo y enteramente de 
circunstancia ( Coiuideracionti hialúAcas acer­
ca de los tratados mlemníionules entre losgrit-
ijut y romm-H), ha llamado atención en 
primer térmftio. Los conceptos ingeniosos, 
acompañad o l de una erudición discreta y do 
un estilo correcto y soitenido, y algunas citas 
Oispueslai babilmeole, han merecido por se­
gunda ve/, á Mr . Egger los sufragios de la 
asamblea. El poco espacio de quo dispone-
muí , nos permite transcribir lan solo algunos 
íragmentoi de un trabajo que el mismo autor 
ha sacado de una memofia mas larga. 

«Mucho se ha escrito relativamente al de­
recho de jentes en los tiempos antiguos, y en, 
particular sobre las diversas formas de trata­
dos de piz ó do alianza entre los griegos y 
é n t r e l o s lómanos . Pero muchos descubrimien­
tos recient.-s, debíalos á los anticuarios, y es­
pecialmente á miembros de nuestra Academia, 
permiten el eslender y apn-ciar mejor los co-
iiocimientos adquiridos sobre este punto ; y 
multiplicand i las analogías ó los contrastes en­
tre el derecho de gantes do la Europa c r i i -
liana y el de los pueblos paganos, los nuevos 
(tocuiiienlus provocan en gran número refle-
xioiios que dan a la historia la mas instruc-
liva moralidad 

• Euire los documentos intént icos relativo^ 
á las alianzas, el primero que hemos visto es 
el jurantcnlo que te prestaban mútuamcnte 
los miembrus del cornejo ainfietionicu, el con­
sejo de la confederación mas antigua de las 
razas griegas. El orador Eschino nos ha t ras ­
mitido una redacción que puede muy bien no 
ser la p i iuura , pero lleva sin embargo el sello 
de la mas remota antigúedad S - reconoce en 
la misma t i tono austero y religioso que con­
viene en tales compromiso», ajustados delanl ' 
del altar do Apolo y bajo la uarantía del mis- i 
mo Dios en quien so personificaba el g^nia dw] 
la Grecia. Las imprecaciones que terminan 
este |uramonto, los castigos tornbl i s que se 
invocan sobro la cabeza de los culpables, coo-
vb nen á las costumbres de esos siglos de tran-
Mcion entre la vida iK-niica y la vida civiliza­
da, en l o i cuales se deslindaba apenas ol de­
recho público de, los helenos, y on los cuales 
la misma superiiicion ora ona arma en las 
manos itel legislador para contener y gober­
nar tantas almas violentas. Se concibe por 
otra parte la facilidad con que esto.» juramen­
tos se han podido t rasmi t i rá las edades suce­
sivas, con motivo de su Importancia solemno 
y también de sn brevedad ; si faltara la escri­
tura la memoria seria suficiente para conser­
vin los. 

«Los mismos enraelóres distinguen otros dos 
documentos, cuyo texto debcmoi al orador L i ­
curgo: el juramento de los griegos cuando la 
invasión de los Persas, y el juramcnlo cívico 
prestado por los jóvenes atenienses. 

sNose pueden leer sin emoción estas pági ­
nas enlazadas con lan giandes recuerdos, y 
cualquiera se deja arrcha'ar por los icnl imien-
lo» del orador ateniense coando opone á la dc-
bi'idad de sus conciudadanos degenerados el 
patriotismo masculino cuyos cuentos vais à 
oir à con t inuac ión ; 

«No preferiré mi vida á la libertad ; no aban-
udonaré á mis jefes ni vivos ni muertos, pero 
ii en ter raré á todos los aliados que mueran en 
«el combate. D^pues de baber vencido t los 

• bárbaros, no destruiré ninguna de. las ciuda-
• d s que hayau combalido por la Crec ía ; pe-
uro castigaré a todas l a i que hayan seguido el 
«partido de los bárbaru i . No cons l ru i ré de nue-
avo ni un solo templo quemado y derribado 
«por l o i bárbaros , smo que al contrar io , de-
ajaré subsistir las ruinas para atestiguar su 
D i m p i c d a d á n u c i r o s descendientes.» 

aEscucheiujs uhjra el juramento de los A t e ­
nienses : 

«No deshonraré las armas «agradas ni aban-
ndunaré mi companiTo de lila. Combatiré por 
• lodo lo que sea santo y sagrado, ya solo, ya 
• acompañado . No ent regaré mi patria a mis 
«sucesores mas pequeña de lo que la he re— 
• cibido, pero si mas grande y mas fuerte. Ube-
«deceré prudenlemente á los jueces que es-
• ten en el ejercicio do sus funcionei; me so-
«melcré á las leyes cslablecidus , y á las que 
• pueda establecer la voluntad unán ime del 
•pueblo. Si alguno deilruye estas leyes ó no 
«las obedece, las veng.re, solo ó con mis con-
•ciudadaoos, y honraré la religión de mis pa-
« d r t i ( l ) .» 

D A U esta bella prosa, que será el lenguaje 
de Tucidides y de Deinóatenei . se ofrece á no­
sotros por vez primera en actos oficiales don­
de respiran el genio político y religioso de lo* 
helenos, la rigidez do las antiguai virtudes y 
como la severa lealtad it la p a u í a común. 

• La tuerte, que se burla cun frecuencia de 
la vanidad de los hombres, ha destruido los 
pactos iijuslados onlre grandes pueblos y gran­
des reyes, y no i ha conservado , o r n o por 
contraste. el t^xtu de un tratado de alunza 
entre dos pequeñas ciu lad'-s del Peloponeso, 
tratado celebrado, según toda apariencia, hacia 
el tiempo mismo de las guerras mmlas. Esto 
es el documento encontrado en 4KI3, al I .do 
de Olimpia, por el viajero inglés Wi l l i am Ce l l , 
el cual ha sido ilusliado con un «ábio comen­
tario por el decano de los bel nístai Iran eses 
nue tro maestro y cofrade M r . Hoissonade. 

• l i é aquí la traducciuu tan literal como h i 
sido posible hacerla : 

«El pacto entre Eleaoos y Hérennos. Que 
• haya cíen años d e a l i a o z i . que esta piío< ipie 
• este año. Sí hay necesidad de hablar ó de 
• obrar, que todo el inundóse una, y para toda 
scosa, y para la guerra. Los que no se u n í e -
• ran pagaián á Júpi ter Olimpio una multa de 
«un tálenlo de plata. Si alguno destruyera osla 
•escritura, sea simple aliado, sea magistrado, 
•sea población e s t a r á sujeto á la mujta aqui 
• detigoada.» 

»Ku tan pocas lincas está redaclado osle 
pacto, M la antigua lengua dór i ca , cuidado-
s í m e n l e grabadas sobre el m tal. Este ex el t ra ­
tado mas anticuo que existe cu los anales do 
la diplomacia europea 

• El robo, l»nlo por tierra como por mar, 
había sido por mucha tiempo en Grecia un 
mi dió comiin y regular de enriquecerse ; este 
carácter oslá pintado en la epopeya de Home­
ro. « Los antiguos gnogos, nos d ce Tncididei . 
cinco siglos de .«piesde Homero, loi antiguos 
griegos y los barbaros, desde que principia­
ron a comunicarse entre s í por mar, se aban­
donaron á la pirateria. L o i mas fuertes se po­
nían á la cabeza de los dcmai, ya para su pro­
vecho personal, ya para nlinieiilar á los dé ­
biles. Cayendo sobre riudades sm murallas y 
sobre los pueblos de sus cercanías enruntra— 
ban en el pillnge un medio para satisfacer á to ­
das sus necesidades. Entonces esta conducta 
no tenia nada de vergonzoso; si contrario, 
tenia alguna cosa de honorífico, como en la ac­
tualidad se puede juzgar por ciertos griegos 
del continente , para los cuales es una gloria 
el ejercer bien ci te oficio, V por los antiguos 
poetas en los cuales se vé fa pregunta que di-
rigtan á todai las jentes que abordaban « i o n 
piratas.» Las per.-onas á quienes se dirigía es-
la cuestión no se Unían por insultados , y las 
qne las dirigía^ no creían do ningún modo 
hacer una injuria. Ejerci ise rocíprocamenle de 
esta suerte el pillagc en el continente , y ca 
nuestros d i n viven todavía siguiendo en e l 
antiguo modo los lochos, l o i elolios, los acar-
nanios y toda la parte de la Grecia conliaen-
tal en donde se ha conservado «I aso de i r 
.-iempro armado. Eslos son los rcitos de la% 
antiguas costumbres del robo.» La conven*» ,^ 
entre l a i doi ciudades locrenses l i Míe precit a 
mente por objeto ol arreglo este viólenlo 
desorden ; pero à la par o·.·.o traía de ponerse 
límil. i , lodemnes l r» y lo consagra. Una paito 
de la convención se dedica al derecho de dei-
pojar á los cstranjeroi de sus bienes : los que 
cometerán l iles acto» , foera de dorios casos 
cspecillcado», serán castigados con una ereei-
da multa. No so defiende solamente al ostran-
gero contra toda violencia, sino que además se 
le protejo en ol ejercicio de ciertos derechos 
cívili s en cada una de las dos ciudades contra­
tamos 

•Cuando las relacionci de la vida se c o m ­
plican , osla complicación conduce i vm desar­
rollo de las fórmulas del derecho iníornacíoDal. 

«Ocupándonos de Tucidides podremos re­
conocer eslos progresos de la Icgiilarion y de 
la diplomacia. Por un ejemplo asaz raro y quo 
muy locos historiadores han imitado , Tuc f -
di les la querido damos, no solamente el aná­
lisis de las negeciacionos que condujeron á la 
cé 'ebro paz do Nielas, sino también ol texto 
do los principales ados que consagraron , en 
medio de la guerra del Peloponeso , esla sus­
pensión de hnslilidades. 

•En todos estos actos, se desllndsn dura­
mente los derechos de una y otra parte , y se 
determinan rigurosnmente las concesiones y 
promesas reciprocas. Con el derecho in terna­
cional se forman poco á poco una jur i sp tu l éñ ­
ela y un estilo que tienen su carác ter propio 
con sus dificullades particulares. 

«En las iiegociacioiies dislinguense desdo 
luego tres claiei de personas : los heraldos, 
simples portadores do despachos pacíficos ; los 

(1) >'o >o pû de prrtdnilir de ampartr cslx da* c lu i 
roa d»1 q» ' »e «ncnenlr» n I» M I M I Í M Wpo-
cnlici; »'J""""""" y U ifa-Sn oU"<« el laum» I M I I -
miaalad* idea, la miamt elovaciotl do rsitla, vi mismo arn-
^mieiilo de la dignidad peraonal. yol a imn ntpcio por 
|a ía r.'li;ios< Y rosa ooilblc. «I Juianiraio de lea grtefet 
uparece maa al JureninMa de Hlpwtalea. j el de lea ala-
fiMMI reiMicrüa mas Itieo ka i<y. líala e> uo laio mu uto 
nos a Uipocuiot cau U gnode tpoc» (laliuiUca ) liwrtn* 
de U GNCII , 

O * . 



enibajii·lor' S pro|iiaiuente dichos ó plonipolcn-
c imioá ; y tus liumbrcs Uu M I sequilo ó ios que 
liuy llainanius agru^ailus (iu cinUajuda. A c s -
Us diverjas pottoutt li-s ot ^aiamidu la libre 
c i id i l a i io i i por l i i r r a y por mar . para luUas 
las gçSllMHM l ú e U'ii^au relación ion la pai y 
la jusiicia. Vienen en »«gnida los jurainenu s, 
los cuale» son parecidos en la inleiicioii , va-
liaiiilo á vecs úiiieuilieiilu la lonuula de c iu­
dad á ciudad. listos {toramentui so presUran 
j a (K>r la poldacion miera , ya paf mayislra-
do^ (Mu reprfscnlen a lo los sus coüciudaóa-
M S . Klac lo de prest ir i-I juramenlo U n e l u ­
gar enlre los oMgMtMdoi w p t t i t Ü M H f l uom-
bradoi p j ra el objelo. Se de| .osili i i tjenip a i í s 
de la alianza en cada nn.i de las ( lu jado» con-
UaUiile.^ y eu las ciüdaJes neiilia es; J como 
t i estas precauciones no Imseit aun sul i t ie i i -
les , se conviene en que los juranier.los reci-
procos se renovarán en épWMM l i os y solem­
nes , como , por ejemplo , en las liestas olím­
picas \ panaléi ieas. Knl ie las iliS|iusic!ones de 
e.-los diverso» tratados , >e nul n las que ar ­
reglan la restituí ion de los cautivos y «!e los 
rellenes, el paso de los ejoici.cs por el te r r i ­
torio Ue las ciudades amigas, el eUretei.i-
inieiilo y sueldo de los tgunilM ausdurus se­
gún l i duración del soc<rro olit ' iiiiio : cu casn 
•ii; guena emprendida por el in ic iés común, 
la promesa da no l iatar si-parailainentc con el 
i n c m i ^ o ; y en caso de revolución do \n$ es­
clavos , el coiiiprniiiso do prestarse un so­
corro mútuo . Adcmá? se deciile que cualquie­
ra iliferencii que pudiera sobrevenirse a r r é ­
glala por medio de irltitraniiento. Bfl lia . los 
pueblos nsí reconciliados, hacen un Ha na-
inicnto á los que ha.dan pennaiicc.iKi l.iera de 
la alianza ; á los primeros les conviene la 
•diiesion Ue los ú l t imo», porque les aliinza 
mas la paz cuanto mas se ensanclie la base en 
que descansa 

1.1 pueblo de Atenas, bajo la dirección del 
Senado , trataba por ii mismo todos los asun­
tos y por consiguiente dvbia esiar muy fami­
lia) i/aulo ron las l'ormaliilades del derecho pú-
bl i ro . lisio nos esplica el eslraño fenómeno de 
ver tratados en la escena osla clase de asuntos, 
y eso nos sirve para lompreuder en la cume-
dia át ica, ciertos rasgo» que do otro modo per­
donan toda su sal para lectores acostumbra­
dos á consideiar la díplom icia rom > una obra 
de alta discreción , y á tos diplomáticos como 
perjonujes de alta esfera , cuyos defeclos y 
debiiidailes no divert i rán j imás á un auditorio 
cnli r.i¡nenie popular. Así en lo* -•Icamioí Aris-
tófa iu repreacnta á Atenas divuhda en paitido 
d a la ¿uer ra y en partido de la paz. Un dipu-
idd^ llega da Lacedem,iiia y se la j ireguatá si 
trae una tregua. La hay , contesta , de cinco, 
diez y treinta áf toi ; se pueda i s . ogcr: y como 
la pilabra griega, tjnndi significa á la vez 
tregua y libación , do lo cual resultan un j u e -
£ u de palabras introducihle en nuestra lengua, 
y alasioaes al buen vino que mejora ai paso 
que envejece. Y de aquí sin duda la alegri i y 
los aplausos del auditorio. 

Ü- 'SOUPS de esto , el mismo diputado >c q ¡e-
Ja de que los pritanos le dejen morir de ham­
bre ; y lo dice porque esos magistrados debían 
üíempre recibir en su mosa á los cmbajiJores 
BSiraiigeros, y el tesoro público Ies procur.iba 
los gastos de su cst uuia y de su viaje como 
para los embajadores nacionales. Asi se ospli-
ca el divertido papel de Hércules, en las Ace$, 
cuando volviendo del cielo con Nepíuno para 
negociar u i u alianza entre el Olimpo y la 
jiueva ciudad [ciudad de las N H Í Í J ) que los 
liombres han construido en las nubes , y eo-
caiitrando una buena comida servida por dos 
atenienses , olvida , como verdadero dios do la 
clatonería, el objeto do su misión para sentase 
ínmcdiatament·" á la mesa ; es preciso que Nep-
tuno lo recuerde su deber , y como hoy d i r í a ­
mos , su dignidad. No era de cs t rañar en efec­
to que los embajadores faltasen por debilidad 
ó por malicia á I s deberes de su mis ión : se 
COBOCM las violentas acusaciones que se d i r i ­
gen mutuamente y contra sus cólegas Demós-
tcae» y Gschin > en la defensa de la famosa 
embajada cerca de Filipo. Por otra parte, un 
monum'.'nlo del reinado de Mausoleo , de este 
sá t r apa de Caña que ha inmortalizado el dolor 
jlo su mujer Artemisa , nos iiresenla un em-
b«jao¿r iic Wilaw Juí ta inenle comlenado á 
miierte poi" .haber fraguado el asesinato del so­
berano cerca del cual estaba acreditado. Pero 
^e la Ifígedia volvamo; á la comedia. 

( ¿ s t a estrema publicidad de todos los actos 
relativos a los intereses del Rslado. este aso 
rfe discurrios cu común , espjuiendo a la vista 
t i texto autentico, jiredispoiiia naturalmente 
|<tl atenienses a prevnciar alcgi emente la i m i ­
tación de las formalidades en el teatro. De 
•qu i la eslraña , au; que agradable fiecion de 
nyela Arcliipo , quien en su 'ibra titulada los 
Peett, represont iba á los atenienses en guerra 
con los peces , sus vecinos, desciibien lo i ró -
nieamente los incidònteii do osla guerra , y su-
poniénilola terminada por una tregua d ; la cual 
se encuentran todavía en el Ateneo algunas 
frases sobre la estipularion del cambio de cau­
tivos ó de rehenes entre las dos naciones be-
||"erantcs. Y por la misma razón do antes , se 
Ice en las Av?s de Aristófano el tratado entre 
Júpi ter y los hab tintes de la ciudad de las nu-
liei. Estas parodias fueron compuestas para 
divertir al au l i l c r io ateniense. 

Pero una intención muy seria anima al poeta 
cuando , en los ^tarníO*. bslila por medio de 
Diceópal i s , en favor de la piz ; cuando en los 
Caballeros ataca al mas enredador de aquellos 
hombres de talento que perpetuaban en pro-
Techo suyo las discordiai dentro y fuera de 
Atenas y cuando por fin , algunos dias antes 
de la conclusión definitiva de la paz , Nicias 
da al teatro una comedia que intitula la Paz 
y en la cual pinta a su patria felizmente sal­
vada de los horrores de una guerra desastrosa. 
Esta singulaiiJad de invenciones cómicas y la 
grosería misma del leignaje no deben enga­
ña rnos de ningún modo. Cuanta filosofía po­
lítica bajo esta farsa divertida en la cual apa­
recen los pueblos de la Grecia trabajando para 
sacar á la Paz de «u escondrijo , sacándola 
cada uno bien ó mal según las ideas de que 
se encuentra animado; el lacedemonio mas 
ardiente que todos los demás , porque también 
es el I110 'ia sufr'do mas; el argiano ya mas 

pacifico porque se encuenlra rolocado entre las 
uos ciud.des beligerantes para \eiiderla> SU-
cesiv.mente sus sel vicios; el mcgariu opi íuii JO 
por la miseria , siu tener luer/.as sulicienles 
para tralujar à l ivor de la paz , que siu c m -
ouigo desea tanto; r l be. ció, dejando de bue­
na gana UaMjar u lúa demás perqué u i l u n d i 
eu provecho suyo el hundimieiuo üu las ciada-
des del medioüia , y aumenl·i su prospenX.d 
con su ileslre/a. hsta vez los hombres do 
estado que querian dar algun drscanso á la 
(jrecia , después do tantas uiL-Ciias y de glo­
ria enionlialian en Aiistófano un ha'ail a u s i -
liar de su polilicu contra U ambición de los 
d magogos y de los general, s sin empleo. De 
i sta t U M M el drama o^u¡ a un lugar cu la 
InslOiia, como un documento que apova les 
documentos oficiales de la aban/a , y l u c i d i -
Ues encuentra en Anstólano un comentadjr 
inespemdo 

'i Ka el cuadro tantas veces trazado de la 
conquista del mundo por los romanos , so ha 
insistido demasía lo en nuestra opinión sobre 
sus violencias; y uo se ha tenido muy an 
cuenta la clemencia que la buniinidad , de 
acuerdo con la política inspiraba muy á me­
nudo al pueblo vencedor. La gloria de las 
grandes bjlallas eclipsa un puco la neciun me­
nos ruidi sa de los procedimientos p icilicos: 
los generales causan estorbo a los negociado­
res. Una triste casualidad puede también eon-
Uibuii en parid a esta injusticia de la poste-
ridad. Inineusos relatos de iitiiores antiguos 
nos presetitan a Itouia obstinada en sus r iva­
lidades , é imperiosa después de la victoria. 
Los muiiumenlos que nos quedan de su vida 
política antes del imperio , s u especialm"nte 
epitafios en los que se pone de manifiesto el 
orgullo de las virtudes militares, de los fastos 
triunfales , figurando en ellos los pueblas es-
trangeros tan sulo por su derrota y per s-i 
bumillaciou : varias tjblas de ley cote-agran la 
repartición de los tcnitorios conquistados. 
Nos fallan otros monumentos y otrus porme­
nores; esto es , aquellos que iiianifestiirian al 
lado ue l i fuet/.a y de las armas, el paciente 
trabajo de las negüCiiicioncs , la inlli i i ncia de 
las palabras coociliadoras y de los actos de 
reparación. Este trabajo y esta i i Ihiencia en­
tran por una gran parte en los esluerzos se­
culares que han constiluido < I imperio ro­
mano. 

«Cuando Vespasiano construyó de nnevo 
los archivos ineetidi'idos del Capitolio, cuan­
do reunió hasta tres mi l tablas de bronce, esto 
C-, lodo lo que se había podido encontrar re-
ialivameiile á l«s setos de la vida públic a de 
Roma , se encontraban sin duda eu esta co-
lecduo muchos doc umentos diplomáticos pa­
recí los á los que las ruinas de (¡recia nos han 
devuelto en Un gran n ú m e r o , los cuales nos 
h m ofrecido páginas muy interesantes paia 
la historia del mundo antiguo. Pero, ¿qué nos 
queda hoy de tintas piezas depositaJas enton­
ces en los archivos del imperio'* Algunos aná­
l i s i s r 'pidos en los relatas de loa h is to i ¡ado­
res; la traducción grii ga de los tres tratados 
de paz con C irtago, y de un tratado con A n -
tloco en t ' id i l i ia ; la de un t r a tó lo con los la-
linos en Dionisio de Ba'deitrnáao; diversos 
documcnlos relativos á ¡a Jud"a en el histo­
riador Josefo; algunos fragmmlos lie losados 
de una alianza Cun Astipaieo , y varios des­
pachos oficiales ronservaJos también por tra­
ducciones griegas. 

• Desde el imperio acá los archivos de liorna 
no han debiJ» enriquecerse tanto como bajo 
la república do lo tratados y de las piezas re­
lativas á las negociaciones. Con la constitu­
ción definitiva de Ins provincias, se suspende, ó 
á lo menos va con paso lento, lo qu- me 
atreveré á llamar e! tiabajo de la diploma ia 
romana. En los límites de esto vasto gobierno, 
bajo la garant ía de una autoridad sin rival 
cu el mundo, loa pueblos vivían pacíficos; 
para designar las regiones en donde no habían 
penetrado las armas y el genio pacificador de 
Roma , se decia como Séneca : « Los países 
en donde concluye la paz romana » , los paí­
ses por eonsiguiento en los cuales principiaba 
de nuevo la barbarie con sus discordias y m i ­
serias 

Sea cual fuere el interés que uno «c tome 
por las fornitf secundarias del derecho inter­
nacional (propiedad de algun tcrr i t j r io bmí-
trofí , privi l igio relativo al derecho do asilo, 
inmunidades ó privilegios concedidos por una 
ciudad á varios particulares, compromisos 
de protección ) y por estas espresiones de los 
sentimientos afectuosos del eorazon humano, 
es evidente que la paciíieaiion y la organiza­
ción del mundo bajo d imperio , forma una 
época en la historia dip'omatiea como en la 
historia general de la ant igüedad. Entonces 
la vida política se suspende ó se concentra en 
t i Senado de Roma ; la jurisprudencia conti­
nua en las leyes su trabajo de una prudente 
redacción y perfeccionamiento nioial ; la filo­
sofía lo favorece y el crisli mismo vendrá lue^o 
á animarlo con un espíritu nuevo. Pero las 
veinte naciones reunidas bajo el cetro de los 
Césares no su gobiernan ya por si mismas: 
so las administia de artiba , y tienen mas re­
poso que libertad , mas deberes que derechos. 
Perdiendo el poder de combatir, han perdido 
l imb icn el do poderse unir por alianzas l i ­
bres ; no son mas, según el pensamiento del 
pqeta (Rutilio), que parles de una misma ciu-
dao. La decadencia y la caída del imperio 
podrán por si solos romper esta unidad so­
cial tan ficticia y que sin embargo duró tan­
tos siglos. Solamente entonces, y durante las 
convulsiones de la conquista barbara, se ve­
ían reformar naciones independientes, á un 
propio tiempo celosas y capaces de tratar la 
una con la otra de igual á igual ; entonces y 
de entre las agitaciones mismas de la huma­
nidad . renacerá , para combatir al genio de 
la discordia, este derecho internacional del 
cual hemos tratado de demostrar las vicisitu­
des y la Influencií duraiitc sois siglos, los 
mas brillaiites del mundo pagano.» 

.Niños, 3.—Abortos 9.—Casadas, 0.— V i a ­
das, I . — Solteras, 1 .—Niñas, 3. 

Nacidos 
Varones,! I .—llemhras, 12. 

Noticia de los fallecidos el dia 23 de agosto de 

Casados, 0. — Viudos, 0.— Bolleros, 0.— 

BOLETIN RELUi lUSÜ. 

Santo de h ¡y. 
San Bartolomé, apòstol . 

Santo de mañana. 
San Luis, rey de Fraocia, y San Cines de 

Arles, rnrs 

CUARENTA HORAS. 
Están en la iglesia del Santo Crislo, de la 

Agonía, en los Agonizantes. 
So descubre á las « 1/2 de la mañana y se 

reterva á las (i 1|2 de Iu tarde. 

CORTR DR D A R Í A . 
Hoy se hace la visita » Ntra . S e ñ e r a de 

Remedio, en S m Jaime. I 

A F E C C I O N I ^ ASTRONOMICAS 

DIA 21 IIH AGOSTO. 
Sale el sol á las 5 hs. 10 ' 18" tiempo medio 
Se pone á las 6 hs. 18, 5 8 " 
Meridiano i i l is . 
Relojes ia hs. 2' 50" 

AFECCIONES METI-OROLÓGICAS. 

DIA 2?. 
A las 10 de la noche 

ta 2:t. 
A las 7 de la mañana 
A las 2 de la tarde 

R j r j B f l r o CD 
• i l l m e t t o a . 

759 na. 

759 '3 
7()1" 

T>rmómelro cci 

22' 

O Jen de la P h s k >ld rfí23 agosto, lerdcio 
para f í 2 1 de ngoito. 

Gefe de día, don Plancheo llevia y Pastn-
n ; i , comand tote de infanteria, capilm d é l a 
bngauB de uti l ler ía montada.— Parada, loa 
cuerpo-ue la guarnic ión.— Ilosp tal y provi­
siones, Castilla.— Escolias, Afr ica .— Pienso, 
Calatrava. — Kl coroonel, sDrgento i:.ayor, 
José González Cutre. 

CAPITANIA GRNEHAL DB CATAI.C.ÑA. 

Baies generales sobre las cuaL'S se otorgará per­
miso á las clases obreras para organizar Mon-
les-Pi'is , estando d lo ordenado en el Bando 
de 20 del actual. 

I . * Los Monte-Pios serán locales sin que 
los operarios de una poblaci in pue Jan tener 
ingreso en loa de oirás , á no ser que el núme­
ro de asociados de una clase i n l u s l n a l no pu­
diese llegar al 500, en cuyo caso se les permi­
tirá reunirse al de la población ó poblaciones 
mas inuiedialas. 

a . ' - P . r i los efectos de la base anterior, po­
drán considerarse como si Irahajasen en Bar* 
celona, los operarios de las fabricas de Gracia, 
Sans y S. M i r l i n do l'rovcnsal-. 

3. ' Los Monte-Píos han de componerse pre­
cisamente de individuos de una sala clase, de 
las que suelen distinguirse en los establecimien­
tos industriales; y p i r a permitirse la reunión 
de diversas clases, ó que formen un Montc-Pio 
particular los que trabajen en un so'o estable­
cimiento, ha de mediar una represa concesión 
de la autoridad supeiior, que llegará á otor­
garla, si poderosas razones persuaden su con­
veniencia y util idad. 

4 . * Ningún Monte-Pio podrà componerse de 
mas de mil asociado*, y en el caso que sea ma­
yor el número de los individuos de una misma 
clase que tengan denvlio á tenerlo, se proce­
derá á formar otros. 

5., El ingreso en el Monte-Pio es libre y 
voluntario para los obrens, siu tolerarse la 
menor eóáceion, qnc t n su caso fuera severa­
mente castigada. 

C* La dirección y ailniinistracion de los 
Monte-Pios estarán á cargo respectivamente, 
según sus anexas fiintiones, de un Lupcctor 
y un Inicrventor, que t-ndran para el servicio 
subalterno uno ó mas amlidorcs, elegidos unos 
y otros en reu .ion general de socios en la cual 
se otorgará la retribución ú honorarios que 
hayan de disfrutar por su trabajo, debienjo 
durar un añojas funciones de los d is primeros, 
si bien podrán ser reelegí lo*. 

7. " La cuota con l ' i c deba contribuir cada 
asociado será acordada en reunión general de 
sócios, sin que pueda nunca esreder de cuatro 
reales por semana; y en el caso de que las 
atenciones sociales reclamasen mayor subven­
ción, deberá solicitarse H permiso de la auto­
ridad superior. 

8. ' El subsidio que ha de abonarse h los 
partícipes del Monte-Pio se acordará también 
en junta general, siendo condición precisa, 
que la aplicación de aquel haya de limitarse 
al caso de enfermedad, de imposibilidad por 
efectode vejez, ó por fallainvoluntaiiu de t ra ­
bajo; dejándose ti U decisión de la autoridad 
resolver en caso de duda, si la|falta de trabajo 
que se sufra concede derecho al s x a r r o que 
suministre el Monte-Pio. así como podrá siem­
pre enterarse de cuales sean l i s condiciones 
de los que perciban dicho socorro. 

» .*Todo Monte-l ' io deberá llevar un libro 
rubricado picviamci le por el Gobierno de 
provincia en la capital ó por el Alcalde respec­
tivo en l»s otros pueblos, para la debida cuen­
ta y razón de los fondos de la Sociedad; v e l 
que faltare á este precepto será castigado se­
veramente según las circunstancias del caso, 
podiendo la autoriiled inspecciorar v revisar 
los libros siempre que lo juzgue conveniente. 

10. Toda cantidad quetenga por objeto ha­

cer frente a obligacion.s so íáles; habiík de 
s n recaudada precisamente por los andado­
res nombrados en junta genual , y ruaiquicra 
otra que f a robre (m d M H l b maM-ra .-era con-
.-iilerada framluleiit.', y suji tos los que ijilcr-
vengan á h acción c i i i i i inal . 

11. Los fondos sobrantes de la suscripi ion se­
manal, después de satisfechas las cargas a que 
el .Vonte-l'io deba acudir, se depositarán en la 
caja de ahorros de eslajeapital, la^cual [ i lcva-
rá a cada Monte-Pio una cuenta corriente. 

12. Hn lasdemásipoblaciones de ' Ia provin­
cia los fon{"ossobranles,_despuesde cubieitas 
las atenciones semanales, se depositarán en la 
Caja de los respectivos A \ t i n t amientos, bajo 
la icsponsabilidad personal y de sus bienes de 
Iodos los individuos de les mismos. 

13. L is asociados podrán celebrar las j i m ­
ias generales que los mismos crean convenien­
tes, ó .p ie ; pidan los cncarpdns de la adminis­
tración desús fo n los pero han de oblenerprévia 
mente el perraiside la autoridad del Alcalde, 
de cada 'población por si quisiese desempeñar 
personalmente, ó por medio de delegado, la 
presidencia. Y deluda reunión particular para 
tratar asuntos queafeclan à los intereses de les 
asociados en el Monte-Pio, se dará noticia á 
la nutotidad,! nr sí quiere concurrir a la junta 
que intenta celebrarse. 

l i . De lodos los acuerdos dictados en re­
uniones generales, asi respecto al nombramien­
to de funciona ios como á la resolucien de 
puntos de general interés, deberá darse cuenta 
è la autoridad ¡ocal, y esta á la superior d é l a 
provincia. 

t5 . No se permitirá ia tenDÍon / le Montes Pios, 
ñ i q u e losüi rec lores de ellos puedan celebrar 
jumas ó entablar relaciones p ira el arreglo de 
ningún asnnluqiie afecte à los trabajadores y 
la íiifraceiou ó falla de cnmplimienio h las ba­
ses que quedan Jpresniilas, ocaMoima por sí 
solo, h disolución del Monte-Pio que la a u -
'oiidad habrá de ordenar en el acto, como aso­
ciación poligrosa para la conservación del r'r-
den público, entregando los culpibles á los t r i ­
bunales, para que sufran además el castigo que 
merecieren. 

H inelona 22 de agosto de I858¡—Zápa lc ro . 

Ai;trilamleiiln amtlilurinnal ile BilfHhnn 
Debiendo procedente á la tepat l ición del ini-

liva del nrouuctti de la siisnipcion en favor 
de las víctimas de los aconterimientos del 18 
al-22 del fenecí 'o mes, la cnmisiotidel E x i m o . 
Ayuntamicnlo encargada de la misma , ruega 
á las personas que quieran coutribuir en ella 
y no lo huberan verilieado se sirvan en los 
primeros dias de la próxima semana depositar 
cu los lugares designados I is cantidades por 
que deseen suscribirse, n l e f i c l n d e no demo-
rár por mas liempu el consuelo que tantos des­
graciados esperan. 

Ilitcelotia 23 agosto de I S o f . - El Secreta­
r io . 

mm. 
Se i i e c s i t a una prensa du e r íar . i a r . D a i á 

I " '*'!! ' . ' " " I ' a r l a , el ca /p ,Me­
ro de la calle-de Cudols. i . > 11 

límiarcacionet entradas en este puerto d>sde 
el mediodía liarla i l anOehtctr. 

Dé Cádiz m 7 d. vapor Cid de^aií t. cap. 
don Pablo Zanné, con 200 balas ana à don I g ­
nacio Viola, otros cf.ctos ú varios señores y 
G'J pasajeros. 

Ue Valencia « n 2 d. latid Concbila de 37 
t . p. Tomàs Soriano, con 400 carneros à don 
Félix Guardiola. 

Do .Malaga, .Motril y Almería en 15 ds. latid 
San Jaime , oe 38 ts . . p . Miguel Carbó , c o n 
30 pipas aceite á D Vicente G r a u , 12 i d . á 
D. J u m Sí rv tn t y otro» electos á varios se ­
ñores. 

De .Vicanle en 3 ds. goleta San Jesé , de 40 
ts., cap. D. Miguel Cerdá, ion üü sacos ba-
ri .a á D. Baltasar F i o l , 1018 fanegas trigo y 
otros efectos. 

De Valencia en 3 ds. latid S dito Crislo. de 
lü ts., p. Antonio Ribas, con 30 pipas vino 
a D. Miguel Suague, 20 id . 11. á 1). Idké Den. 

De Rurriana en 3 ils. laúd Angtles. de 13 
ts., p, Nicolás Iglesias, con 20U docenas me­
lones. 

De Val ncia en 3 ds. laúd Desamparados, 
de 0 ls., p. Bartolomé Moner, cun 300 doce­
nas melones. 

Además 2 buques de la costa de este Princi­
pal >, con 2000 botijuelas aceit- para trasbor­
dar , y el vestuaiio y efectos del regimiento de 
Ciitilla, 

IhMi! . en 3 ds. latid Antonio , de 10 ts., p. 
Joaquin Calzada , con 00 arrobas papas, 100 
id. tuinites. 

Ademls 3 buques de la coila de este Pr in-
c ipu ío , con I M cascos vino |iara Celle , 300 
qo. jabón á la orden v efe los. 

Salidas del 23. 
Goleta inglesa Puzzle, cap. Frinich, para De-

n í a . — U . i d . Anglasea , cap. W i l l i a m s , par» 
Denia.—Vapor Mallorquin , cap. Antonio Ba­
laguer , para Palma. 

RIQUES A LA CARGA. 

Para Marsella. 

S aldrá el 26 del presente á las 8 de la ma­
ñana d vapor español CID, capitán D . Pablo 
Zanné Oliver admitiendo caigo y pasageros. 

Se despacha en la calle de la Merced, nu­
mero *G, piso principal. 

Unea Hispano Alemana. 
Del 28 al 3'» del corriente salJra de esta 

r l vapor H AMBCRGf) para Marsella y de 
Marsella para l latnbuigo C< n MCala en Bar­
celona , Valencia, Alicante , Malaga , Cad i i , 
Coruña , Santander y Soulhatnpton. Se des­
picha en casa de los Sres. O. B. Solà y Amat 
y Compañía calle de la Pescíderfa u.° 9 . 

Doflá Rosa Fou. lanet de ( onldo, t.ollla,lroilil 
aprobada por la faeullad de M diana- oficco 
sus servicios y conoeimienlos en dicha el ÍSC á 
todas las señor. s que quieran honrarla con su 
confiania, calle d e i C I r m r n . núiii. Sr, pi to i . " 

La Seoiiridad 
en la curación comp'eta de las enfermedades 
venéreas y herpélicas por sendas é invetera­
das q- e sean, la ofrece al público el médico-
eir i janq que vive en la calle del Duque de la 
V ictorta,-mim.-13, p so I .0 , c é r c a l a plaza 
de la Const i tución, al lado do la tienda de un 
dorador, frente una ttbiittfda sombreros. No 
cabe la menor duda que jcon el uso de medi-
aainenloa vejetales han conseguido radical-
mente la salud muchísimos enfermos que su 
han sujetado ni nuevo mí-lodo que aplica para 
el Iratamienlo de lales dolencias, que dan 
muy fatales resollados si el descuido o la T i ­
ta en adoptar un seguro remedio de pie al 
desanollo d i mal. 

Las consultas son de 1 á 3 pnr la tardo v 
de 5 á 0 por la noche. 

IHVIIISIIMS i m i C A S . 
TEATHO DHI, CIRCO BARCELONÉS. 
Tor la tarde» 1 . ° Sinfoma t . - Drama ru 3 actos 

y un prúti«ii, liluladu • Lararu ó el iMSlor de Floien-
cin- 8 . ° La iota Aragonesa poritodo el cneipo do 
baile. 

Kuirada i n . A las tres y med'r. 
l>oi'yv noche. 1. c Sinfonía 2 .c La Comedia en lres 

actus, . t i Héroe por fuci la. 3 ° Wats de la Locura, 
y galop por ludo tt cueipo coreogr^llco. *. 0 biauia 
en un ai lo •£) Corazón de un liamlldu. • ' p a i f ) 

Kuliada a ts. A Isa odio. 
Ti-A I RO DEL ODEON. 

Gran función; tai de: Ucpues de una escogida sil l-
fonia, sepomba en escena el luagnilko drama de 
grande espertacnto, dividido ect crtóa, lltidcdo: - t i 
H. y 1). Alíonsa c. 06 Kl Aventurero de l'oilugal; lilnl,, 
de los actos: 1. = M. gla lena ta Gitana, s, = i:i uiierlo 
i e.-ni il.idi). 3 3 F.l eiíüiozailo mislerioso. i . * E | avot.o ' 
lureiu es el ley. S. = La muerte pur la honrí , A pe­
gar de su I n ga duracl· ii teimin.ir» la íiniclon con e' 
UlvCitidisiiuo saínele, « í l Vlmlo.. 

Batraila a raárM. » las 3 y n e d t í 

CAMPOS ELISEOS. 
Función pala hoy Uuiuingo t( del roniente si el 

itnnpo lo permite, 
á las 4 i'e la tarde baile en el salón Circular por la 
música del cuerpo de Aititlcria y so abrirá el teatro 
de ios taUehlaiUa 

A las 5 y l is dirá pilnripiii á sus ejerciiios cf Sr 
Cnsill rn el rlrco rtc Ins Mcïiluíins ñusna |>or el 6r-
dñi que aniMfi.irán los carteles. 

Concluida por dicho señor, Soiré en ct salón Clntf* 
|ar p.ir dicha nuisica de Artilleria. 

a las Sen punto el pitoiérniru de la marina impe­
rial francesa Me. Fr.im isfo Gimer ile icgrcso à l'ans 
dlspáfari un vaiinlo 

castilla de fitegrt artificiales. 
CtnClOMM los fueg .s se abiltka las puertas del 

Gran Salón ni el mal r U p r a r á el Inltrtia Sociedad 
liajo la dirección de una iecu(ild» n ioblrn de Jóve­
nes, y con una uomerosa oiiiuertá*'ufilgMa por tí Sr 
Sanipcra. 

Entrada á los Jaidltirs, r..'i( blnelis y ínegos ï rs. 
—sillas para lo» ínegos 1 r. — entiada ai riicutodo 
[as MunlaAaa 1 r . -s i l las ile pn feieneia 1 r.-entriida 
¡,1 baile a juicio t!c la roBWklll —Les calialleirs i is. 
Señoras gratis debiendo ti aron pañadas de un ca ­
lía 11 c ro. 

FUENTE V JARDl.NKS DEL T I V O L L 
Func.ianes que tendrán legiir en dlctio rstablccl-

miento de reciea boy dianingu H de aguslo. 
Circo ¡¡imnáslicu espurio/. 

Vari.id.i y cscogl·i i fantlon de boletines, plmn.'isll-
ca, eaballos, ate., Iiiijo la dtrercion de don Angel 
Mai tme/, confuí iif.' al del di ido programa que se pu­
blicará. 

Kntnda general 2 rs. 
Los niños liasti l.i edad de ti aüos para in i r ta | 

fíaile concierto de caballeros 
en el gramlirtsi clico del l'aique inglés des ic las 7 
t|2 basta tas I I l i * de la noche, rohlonne al pro-
grama que anunciaran los carteles. 

Entrada al Paitine l"Klé*J 'S los caballeros, fon 
'acuil dde ncompióai-gratis liasti 4 feñotas0 niños 
mienlrnsaipiellas no desdigan del buen nombre de l¿ 
sociedad, deMenda vestir los p;inieios de frac 6 levi-
la y las últimas traje de renníun 6 mantilla-

yuedan snbsisli·iilcs las adverlenri.is de buen 6r-
dan pul.liead.is en los anterioresantincloc. 

¡tai lede arictoni:s de larde. 
desde las 4 de ia tarde liasla las 9 de la nrebe, en el 
gran salón entoldado de 400 parejas, iluminado por 
el gas, dcseinpei'uiido 14 bailes escogidos, y parlo 
nuevos, una soléela orqucsU de id profesores con 
acomp iñaniiento de banda mililar. 

Kulrada á los Jardlaea del baile 3 rs. por toda la 
función y i rs. después de coucluida la priiiiCra parte." 
gratis tac jóvenes que sean admitidas por la ^omi­
sión. 

Ñola ,—Se cst* preparaiúlo, para el dotnliwon ile 
agosto, un nagaffleo rastillo de fuegos arlillclales 
en fraude escala, siendo el conjunto de sus miiltlpli! 
caitos cuaitròs de un efecto roas sorprendente, qul-
ris , que el del día de la Virgen, disparado entre una 
concurrencia de mas de 8000 personas, motivo por 
cual ta dirección lia acordado retirar momentánea-
mente, durante los fuegos, el número de pie/as ne. 
resal ías del pabellón cbinesco, al objeto de que, caso 
de ser igual la entrada, puedan todos los concurren, 
les disfiutar igualmente de tan seductora prespecll-
va. l'ara mayoi comodidad de las señoras IB aumen­
tará todavía el núieerodc tillas; y esto sin retribu­
ción alguna romo lo ba praclicado siempre ta direc­
ción del Tívoll 

E . R . , JOSÉ Ü B I O L PETIT. 

mprenla do J. noger, calle del liospilal, mKD. 75, 


